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HOMERO ARIDJIS


 


Este libro pretende ofrecer una especie de biografía de mi relación con la Tierra, a través de mis escritos y activismo ambiental con el Grupo de los Cien. Se ha hecho una selección representativa de entre más de 500 artículos publicados en periódicos mexicanos desde 1985 a la fecha. Además se incluyen notas periodísticas que documentan las acciones del Grupo de los Cien, los desplegados más significativos del grupo y textos míos de mayor extensión presentados en diferentes ocasiones. Al mismo tiempo, presenta un panorama de la evolución de la conciencia ecológica en México.


Al cabo de 27 años de activismo en favor del medio ambiente —mi compromiso con la Tierra es más antiguo—, me asombra cuanto ha crecido la conciencia ambiental en el mundo, con una proliferación de organizaciones grandes y pequeñas y la disponibilidad y la difusión casi inmediata de información por internet y en las redes sociales. Sin embargo, me alarman la falta de acción seria de parte de gobiernos y corporaciones para enfrentar el cambio climático, las amenazas de extinción de un sinnúmero de especies animales y vegetales, el aumento de zonas muertas en los océanos y el rápido declive en las poblaciones de peces marinos, la destrucción de los bosques tropicales, y el crecimiento anual de unos 74 millones en la población humana.
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Los pájaros





 


Tenía 10 años y regresaba a casa de jugar futbol soccer en Contepec, pueblo donde había nacido. De pronto, descubrí recargada en la pared la escopeta que le había prestado un amigo a mi hermano Miguel para que se fuera a cazar patos. Metí el arma debajo del brazo y me dirigí al corral, donde mis padres construían una cocina nueva. Escopeta en mano, me trepé en una pila de tabiques, y escudriñé el cielo. Apunté a una bandada de pájaros que pasaba bajo el cielo azul, pero al disparar desvié el arma hacia otra parte. Esos pájaros volando me recordaron los que mi madre tenía en jaulas en el jardín de la casa, cuyo gorjeo me despertaba todas las mañanas, y me di cuenta que no quería matarlos. Bajé la escopeta, golpeando la culata en los tabiques. Se disparó el segundo cartucho y decenas de municiones me dieron en el vientre y la mano derecha. Mi cuerpo estaba ardiendo. Al oír la noticia mis padres vinieron corriendo.


Me subieron al único taxi que había en Contepec para llevarme a El Oro, el pueblo más cercano. Por fortuna, el galeno local no se encontraba, andaba de juerga.


Pasaron ocho horas hasta que llegamos a la ciudad de Toluca. En el primer hospital que encontró mi padre el médico le dijo que mejor me devolviera al pueblo porque iba a morir y después tendría que hacer muchos trámites para sacar mi cadáver de Toluca. Mi padre insistió en que me operara. La tarde siguiente abrí los ojos en un cuarto del hospital. Mis padres se me quedaron viendo como si volviera del otro mundo. Mientras me recuperaba, leía los libros sobre piratas de Emilio Salgari y los cuentos de los hermanos Grimm que mi padre había comprado en una librería de Toluca.


Diecinueve días después fue otro Homero el que volvió a Contepec, alguien que había visto la muerte cara a cara. Mi infancia se había dividida en dos. Pasaba los días leyendo y escribiendo, jugando ajedrez en lugar de futbol soccer, ya que el deporte me estaba prohibido. Tal vez porque mi padre era griego, mi hermano me regaló la Ilíada y la Odisea. Años después, caminando hacia el cerro Altamirano con mi esposa y mis hijas, un campesino me gritaría:


—¡Homerito, he leído tu libro y me gustó mucho!


—¿Cuál libro?—le pregunté yo.


—La Ilíada, Homerito, me lo dieron a leer en la escuela. ¿Cuándo escribes otro?


—Ya lo estoy escribiendo —le dije.


—¿Cómo se va a llamar?


—La Odisea.


Contepec está lejos del mar y de la selva, a una altura de casi 3 000 metros sobre el nivel del mar. Yo nunca había visto ballenas ni delfines, tigres ni leones, guacamayas escarlatas ni tortugas marinas, pero esos animales empezaron a formar parte de mi imaginación de niño, a conformar una mitología infantil.


No sospechaba que a los animales se les mataba para despojarlos de su piel, su carne, sus órganos y sus huevos, o por el puro placer de quitarles la vida; pero ya había aprendido en carne propia que en esta Tierra, en la esfera de la vida, no hay mayor lujo que la existencia misma, tanto para los hombres como para los animales y las plantas, y para los pájaros que un día quise matar cuando estuve a punto de matarme a mí mismo.


Mi accidente me llevó a los libros y a escribir; mi experiencia cercana a la muerte dominó mi vida y mi sensibilidad como escritor, y los pájaros suscitaron una preocupación apasionada por el medio ambiente. Entendí que de algún modo mi sobrevivencia estaba ligada a la suya.


Como tantos otros mexicanos, abandoné mi pueblo para ir a la ciudad, para estudiar y escribir poesía, pero mis sueños siempre tenían lugar en Contepec.


En los setenta, siendo embajador de México en los Países Bajos, se sembraron las semillas de la contradicción entre mis convicciones personales y mis deberes oficiales cuando le hice llegar al presidente José López Portillo un paquete de cartas en las que ciudadanos holandeses protestaban por la masacre de tortugas marinas en Oaxaca. Contestó furioso, preguntándome por qué estaba molestándolo con tortugas cuando había asuntos más importantes que atender, como vender el petróleo, el uranio y el gas natural del país.


Unos años después volví a México. Un día terriblemente contaminado de febrero de 1985 el filósofo Ramón Xirau envió una carta al periódico Unomásuno protestando por la contaminación. Al leerla supe que nadie haría caso de una voz perdida, pero me dije que si los escritores de México se unieran para hacer una declaración conjunta sobre el estado desastroso del aire en el valle de México, habría una posibilidad de que nos escucharan. Escribí el texto, varios amigos hicieron llamadas telefónicas para pedir firmas, y el 1° de marzo de 1985 dimos a conocer en los medios nacionales e internacionales una declaración firmada por 100 destacados intelectuales y artistas, afirmando que “esta contaminación nos está matando a todos”. Había nacido el Grupo de los Cien. Como en México, donde los intelectuales son figuras públicas cuyas opiniones se respetan a veces más que las de las celebridades o las de los políticos, nunca dudé que los escritores deberían jugar un papel en las cuestiones que afectaban al país, como defender los derechos humanos y la justicia social, luchar contra la corrupción y defender el medio ambiente. Este activismo se podía realizar a través de la literatura o con acciones. Yo tomé los dos caminos.


Durante el invierno de 1987, mientras la ciudad se asfixiaba bajo una capa de smog, recogí pájaros muertos en la Alameda, víctimas del aire envenenado que nosotros también respirábamos. Exigimos al gobierno a publicar diariamente los niveles de contaminación atmosférica y a quitar el plomo de la gasolina. Propusimos el programa “Hoy no circula” para limitar la circulación de los autos un día por semana. Detuvimos el relleno del santuario de aves migratorias en el lago de Texcoco para ampliar el aeropuerto internacional. Al enterarnos de que la Conasupo, paraestatal del gobierno, había importado miles de toneladas de leche en polvo contaminada con la radiación liberada por el accidente en la planta nuclear de Chernobyl, logramos que se devolviera la leche, a punto de ser distribuida en México.


A principios de 1990 publiqué cinco artículos en La Jornada sobre la matanza de la tortuga marina en México, que fueron la base para una campaña nacional e internacional para pararla. En mayo de 1990, el presidente Carlos Salinas de Gortari decretó una veda permanente de la captura de tortugas marinas que nadan en aguas mexicanas y desovan en nuestras playas, y de la comercialización de sus productos. La protagonista de mi libro La búsqueda de Archelon. Odisea de las siete tortugas es una tortuga laúd que conduce a las otras tortugas a través de los océanos en busca de Archelon, el ancestro de la tortuga marina.


Contepec está en las faldas del cerro Altamirano, donde cada año llegan millones de mariposas monarcas para pasar el invierno. Aún antes de que el Grupo de los Cien existiera, y antes de 1975, cuando una pareja de científicos “descubrió” que las mariposas volaban de Canadá a los estados de Michoacán y México, yo había escrito sobre las monarcas en El poeta niño (1971), las cuales formaban parte del paisaje de mi infancia.


Aunque me había ido de Contepec volvía regularmente para subir al cerro. Durante esas visitas me enteraba de la tala y los incendios en el cerro Altamirano y los demás santuarios donde hibernaba la monarca. Por eso, en abril de 1986 pedí al presidente De la Madrid que firmara un decreto para proteger los santuarios de la mariposa, incluido el cerro Altamirano, y, en 2008, como embajador de México ante la UNESCO, logré que la Reserva de la Biosfera de la Mariposa Monarca fuera incluida en la Lista del Patrimonio Mundial de la Humanidad. Ahora su sobrevivencia depende hasta cierto punto de los narcotraficantes que operan en los estados de Michoacán y de México, de los talamontes y, como siempre, de los gobernantes. Mi vida en Contepec y mi relación existencial con la monarca inspiraron mi novela La montaña de las mariposas.


En 1995 denuncié el proyecto de la compañía Exportadora de Sal para construir la salinera más grande del mundo en la laguna de San Ignacio, Baja California, donde la ballena gris llega desde el Ártico por la costa del Pacífico para reproducirse y dar a luz en sus aguas. Tras cinco años de una campaña internacional en la que involucramos a escritores y organizaciones de Estados Unidos y Europa, el presidente Ernesto Zedillo canceló el proyecto por “razones de paisaje”.


Desde los ochenta, mis artículos de opinión en los periódicos mexicanos me han dado una plataforma para expresar mis ideas y mis causas, de manera que mi visibilidad no sólo ha sido un escudo, sino también un pararrayos, ya que el activismo ambiental suele ser visto como una actividad subversiva, y uno, a lo largo del tiempo, tiene enemigos visibles e invisibles tanto empresariales como políticos que se sienten afectados. De manera que he hecho muchos enemigos y he recibido amenazas de muerte defendiendo a los delfines de los pescadores de atún, impidiendo la construcción de presas hidroeléctricas sobre el río Usumacinta con la consecuente inundación de 500 kilómetros cuadrados de selva Lacandona y de ruinas mayas, y el desplazamiento de poblaciones indígenas, y oponiéndome a taladores en Montes Azules y en los bosques de Michoacán. En la larga lucha para salvar a la laguna de San Ignacio, las amenazas a mí y a mi familia fueron lo bastante serias para que aceptáramos ser protegidos durante un año por dos guardaespaldas que nos acompañaban a todas partes. Nunca supe si el gobierno mandó estas escoltas para protegerme o para espiarme, como dijo en 1997 el ingeniero Cuauhtémoc Cárdenas, recién elegido jefe de gobierno del Distrito Federal.


Tal vez porque aprendí de la fragilidad de la vida en una edad tan temprana, la posibilidad de un apocalipsis hecho por el hombre siempre me ha obsesionado. Mi primera fantasía milenarista fue una obra de teatro, Espectáculo del año dos mil, que trata de la conmoción que provoca un niño de luz en el parque de Chapultepec en los últimos días de 1999. Luego escribí El último Adán, una génesis al revés en donde toda la creación se destruye en seis días, y los últimos hombre y mujer se juntan en una cópula final sobre la Tierra. Poco antes de su muerte, el cineasta español Luis Buñuel me dijo que le dolía ser demasiado viejo para hacer una película basada en mi libro, y me escribió una carta diciendo que “el apocalipsis será obra del hombre y no de Dios, lo que a mi juicio es una verdad absoluta. Ésa es la diferencia entre el delirio apocalíptico de El último Adán y la mediocre descripción apocalíptica de san Juan. Sin duda, la imaginación humana se ha enriquecido al paso de los siglos”. La entrega final de esa trilogía es El gran teatro del fin del mundo, en la cual unos actores que han sobrevivido a una hecatombe nuclear se reúnen para representar por última vez algunos episodios de la historia humana, no los más importantes, sino los más cercanos a su corazón. Luego viajé hacia el fin del primer milenio en El Señor de los últimos días. Visiones del año mil, cuando la llegada de un cometa color sangre se interpreta como presagio del fin de los tiempos. Mi obsesión por el juicio final me movió a escribir un ensayo sobre los últimos 1 000 años, Apocalipsis con figuras, inspirado por el grabado de Albrecht Durer, con ese mismo título.


La inmersión constante en la realidad sombría de la ciudad de México me impulsó a escribir La leyenda de los soles, un thriller mitológico-ecológico, el cual es también un mosaico de la vida diaria en México en el año 2027. Según la leyenda azteca, la era del Quinto Sol, que es la actual, terminará con terremotos, cuando los “tzizimime”, los monstruos del crepúsculo, desciendan del firmamento para devorar lo que queda de la especie humana y se apoderen del mundo. La secuela de La leyenda de los soles es ¿En quién piensas cuando haces el amor?, una historia ambientada en Ciudad Moctezuma, una metáfora de la ciudad de México. Porque cuando se vive en una megalópolis como en México-Tenochtilán-Distrito Federal, uno sabe que los mitos pueden hacerse realidad.


Como presidente del Grupo de los Cien me he sentido a menudo como Sísifo, pues los problemas ambientales que creemos resueltos retornan una y otra vez; como Casandra, profetizando desastres; y como Don Quijote, porque a veces parecemos locos luchando contra molinos de viento. No obstante que las especies de flora y fauna, los ríos y los bosques que defendemos no sabrán nunca que las defendimos, aun a costa de nuestra vida, “en sueños comienzan las responsabilidades”, como decía William Butler Yeats, y para mí no hay nada más tiránico que un sueño.










1
La ciudad de México
y el Grupo de los Cien


 


 


DECLARACIÓN DE 100 INTELECTUALES Y ARTISTAS
 CONTRA LA CONTAMINACIÓN EN
 LA CIUDAD DE MÉXICO1



 


El Movimiento Ecologista Mexicano ha revelado que tiene pruebas incontrovertibles del grado de contaminación atmosférica que nos asfixia: ciudad de México, 97.5%; Naucalpan, 92%; Tlalnepantla, 93%. Cien es el límite, al alcanzarlo la existencia humana termina.


Aparte de la enorme preocupación que nos causa esta amenaza que pesa sobre todos nosotros, lo que más nos asombra es la falta de acción de parte de las autoridades responsables. Porque nosotros, los que vivimos bajo este hongo viscoso que nos cubre día y noche, tenemos derecho a la vida. Una vida que no sólo puede sufrir daños irreparables, sino cesar del todo. Y ante la vida humana no hay, en México como en ninguna parte del mundo, otra prioridad. Por lo que pedimos que el gobierno se deje de discursos y de planes que nunca se llevan a cabo y actúe de inmediato para defender y proteger al habitante de esta ciudad de la muerte lenta a que lo han condenado la corrupción y la negligencia por años y años.


Se habla de la crisis, del hambre, del desempleo como obstáculos para luchar contra la contaminación, pero siempre hay partidas de dinero para achicar y agrandar banquetas y pintar rayas en el pavimento, para las campañas de los candidatos a diputados y para las consultas populares sobre una contaminación por todos sabida, comida, respirada, vivida. Sin cesar, los médicos han señalado que el plomo y otros componentes en la gasolina provocan lesiones en el cerebro al ser absorbidos a través de la sangre. ¿Por qué no, como primera medida al alcance del gobierno, Pemex no quita el plomo a la gasolina, salvando así a millones de gentes, en especial a nuestros niños, de daños irreversibles?


La verdad es que, con crisis o sin crisis, hoy como ayer, vivimos en la ciudad más contaminada del mundo, y no se hace nada. Al contrario, se talan miles de árboles en Chapultepec por las obras del Metro; se arrasan zonas verdes para hacer fraccionamientos; los 3 000 000 de vehículos y las 130 000 fábricas que arrojan diariamente 11 000 toneladas de desechos químicos siguen en aumento; los camiones foráneos y de la Ruta 100 todavía ennegrecen las calles con sus humos letales. ¿Hasta cuándo podremos resistir esta ración diaria de plomo, bióxido de carbono, azufre, cemento, gasolina de mala calidad, basura, polvo fecal, ruido; enfermedades gastrointestinales, oculares, de las vías respiratorias y de la piel; esta contaminación que mata a cerca de 30 000 niños, unas 100 000 personas al año, y nos está matando a todos, alarmando a todo el mundo, menos a las autoridades responsables?


Se dice que la ciudad de México habrá muerto para el año 2000, si no antes. Con ella buena parte de nuestra historia, desde Tenochtitlan a nuestros días. Nuestra vida no tiene precio, tampoco nuestra historia. No hay crisis que justifique nuestro sacrificio. Tenemos derecho a vivir.


Antonio Alatorre, Manuel Álvarez Bravo, Homero Aridjis, Alejandro Aura, René Avilés Fabila, Juan Bañuelos, Huberto Batis, Hilda Bautista, Feliciano Béjar, Arnold Belkin, Fernando Benítez, Alberto Blanco, Rubén Bonifaz Nuño, Juan de la Cabada, Federico Campbell, Marco Antonio Campos, Emilio Carballido, Francisco Cervantes, Fernando Cesarman, Arnaldo Coen, Sandro Cohen, José de la Colina, Pedro Coronel, Raúl Cosío, Elsa Cross, Rogelio Cuéllar, José Luis Cuevas, Joaquín Armando Chacón, Alí Chumacero, Joaquín Díez-Canedo, Felipe Ehrenberg, Salvador Elizondo, Helen Escobedo, Guillermo Fernández, Beatriz de la Fuente, Fernando Gamboa, Jomi García Ascot, Gabriel García Márquez, Fernando García Ponce, Juan García Ponce, Gunther Gerzso, Bernardo Giner de los Ríos, Alberto Gironella, Margo Glantz, Mathías Goeritz, Juliana González, Arturo González Cossío, Ulalume González de León, Roger von Gunten, Raúl Herrera, David Huerta, Bárbara Jacobs, Enrique Krauze, Ethel Krauze, Mario Lavista, Vicente Leñero, Miguel León Portilla, Daniel Leyva, Luis López Loza, Elva Macías, Maka, Eduardo Matos Moctezuma, Víctor Manuel Mendiola, María Luisa Mendoza, Pedro Miret, Silvia Molina, Sergio Mondragón, Carlos Monsiváis, Marco Antonio Montes de Oca, Álvaro Mutis, Francisco Núñez, Edmundo O’Gorman, Marta Palau, Cristina Pacheco, José Emilio Pacheco, Tomás Parra, Octavio Paz, Elena Poniatowska, Iván Restrepo, Mariano Rivera Velázquez, Vicente Rojo, Juan Rulfo, Alberto Ruy Sánchez, Martí Soler, Rufino Tamayo, Raquel Tibol, Francisco Toledo, Gerardo de la Torre, Cordelia Urueta, Edmundo Valadés, Roberto Vallarino, Mario del Valle, Josefina Vicens, Margarita Villaseñor, Vlady, Verónica Volkow, Ramón Xirau, Gabriel Zaid, Francisco Zendejas, Eraclio Zepeda.


Se adhirieron también Alfonso Ciprés Villarreal (Movimiento Ecologista Mexicano), José Fernández Unsaín (SOGEM), Juan Helguera (Liga de Compositores de Música de Concierto), Arturo Lomelí (Asociación Mexicana de Estudios para la Defensa del Consumidor).


 


LA EXPOSICIÓN DE LOS CIEN2



 


La contaminación ambiental del país todo, pero especialmente del valle de México, en su mayor parte cubierto por la mancha urbana de la ciudad, ha llegado a un punto en que decir que “es alarmante” no basta. No hemos recibido los beneficios de la industrialización, pero sí sus maleficios y los de la sociedad de consumo: sin gozar las ventajas, sufrimos el desastre ecológico.


El tema de la contaminación está en boca de todos. En cualquier reunión de más de tres surge machaconamente como tema obligado, con la misma inmediatez que, supongo, en Londres surge el tema del clima. Y lo espantoso es que no pasa nada; aparecen nuevas instancias oficiales, comisiones y subsecretarías, y no pasa nada.


Es esa convicción desesperante y aterradora la que movió a un grupo de escritores, artistas e intelectuales, encabezados por el poeta Homero Aridjis —a su vez conmovido por un desesperado artículo de Ramón Xirau— a firmar y publicar un escrito, la Declaración de los Cien, cuya finalidad era y es conmover la conciencia tanto de la población como de las diversas autoridades, en diversas instancias, para tomar acciones concretas, definidas, decididas y eficaces a fin de detener el proceso de degradación del medio ecológico y de revertirlo, antes de que el desastre se convierta en catástrofe, ya no anunciada o prometida, sino real e incontrolable.


Como secuela a la Declaración de los Cien, Aridjis, junto con el Foro de Arte Contemporáneo y su director, Tomás Parra, organizó la Exposición de los Cien, que permanece abierta al público. Es decir, los artistas, escritores e intelectuales inician y continúan una cruzada hasta alcanzar ser oídos y lograr que su reclamo, no sólo justo sino necesario, tenga efectos en la conducta suicida que la comunidad mexicana, en la más alegre de las inconciencias, practica cotidianamente.


La Exposición de los Cien se hizo sin dinero alguno, con la voluntad y cooperación de quienes en ella participaron, y ese sólo hecho es ya significativo en sí mismo. Es, desde luego, una muestra de conciencia de quienes en ella intervinieron; esa conciencia que se trata y se debe de ampliar tanto en la comunidad como en la dirección del país, como único modo de que podamos hacer algo efectivo.


¿Por qué artistas y escritores? Aridjis responde, primero, que porque es el medio en el que se mueve, donde conoce gente, y al que podía dirigirse para organizar el reclamo. Desde luego es de esperarse que otros grupos y medios gremiales y organizaciones hagan suya la iniciativa y la multipliquen. Pero también puede agregarse que si bien los artistas y escritores no son la conciencia de la comunidad mexicana, su quehacer poético y pensante implica un compromiso con la comunidad, cada uno según sus propios modos y sus propios criterios, tanto ideológicos como formales. La respuesta que han tenido la declaración y la exposición es una muestra de que ese compromiso existe, y que al manifestarlo aquellos que de un modo u otro tienen acceso a espacios públicos ha sido sentido como una obligación ineluctable.


En una cruzada de emergencia como ésta no puede deslindarse—como en tantos otros casos— la “artisticidad” de la causa que ha movido a unos y otros a participar. Pero no por eso puede dejar de decirse (más bien, precisamente por eso) que la exposición es un acontecimiento memorable.


Inaugurada con un “entremés” de Juan José Gurrola, Ajax en Mixcoac, glosa libérrima del Áyax de Sófocles, montada con mínimos recursos y en cortísimo tiempo, y que permitió ver las mejores cualidades de Gurrola en la ocurrencia y la improvisación, la exposición reúne a artistas de todas las generaciones y de todas las tendencias, o casi, y éste es seguramente uno de sus mayores intereses; todos ellos relacionados por su dedicación a un tema que, según la índole del trabajo de cada uno, aparece en forma más o menos explícita, pero que planea sobre el ambiente y da un tono de tragedia al conjunto. Al lado de los cuadros, las esculturas o los montajes, están expuestos textos, ya poéticos, ya prosas o pequeños ensayos, que inciden y explicitan el motivo de la muestra.


Es descortesía no citar a todos los artistas, pero ante la imposibilidad de hacerlo deseo nombrar, a manera de ilustración y sin pretensión de juicio alguno, a varios de ellos: desde Rufino Tamayo con una impresionante Mano negra sobre la ciudad hasta jóvenes como Gabriel Macotela con un montaje de tubos, fierros y arena coloreada; de Pedro Coronel a un curioso y terrífico aparato de Carlos Jurado: de Waldemar Sjolander a Gilberto Aceves Navarro; todos en sus obras ya no sólo preocupados, sino decididos a provocar una acción política de la dirigencia del país, y apoyarla, única capaz de, con la respuesta adecuada de la comunidad, lograr lo que no es imposible —contra lo que sostiene la opinión de los pesimistas, poltrones o convenencieros—: revertir el daño ecológico y evitar la hipoteca definitiva del país en lo que toca a sus posibilidades como naturaleza y vida.


 


LAS AUTORIDADES NO HAN RESPONDIDO
 A OCHO PLANTEAMIENTOS SOBRE LA INFICIÓN,
 HECHOS POR EL GRUPO DE LOS CLEN3



 


Hablar hoy de contaminación en México no es hablar de algo lejano ni de cualquier cosa, es hablar de la propia supervivencia, ya que padecemos un medio patógeno síquica, social y biológicamente que nosotros mismos hemos creado ya como explotadores, ya como explotados.


El Grupo de los Cien consciente de este problema, dentro de sus acciones encaminadas a la lucha urgente contra la contaminación ambiental, presentó durante una comida privada, realizada el 22 de abril, ocho propuestas a Carlos Salinas de Gortari, secretario de Programación y Presupuesto; a Guillermo Carrillo Arena, secretario de Desarrollo Urbano y Ecología (Sedue), y al regente de la ciudad, Ramón Aguirre Velázquez, entre otros funcionarios.


Las propuestas —enumeradas por el poeta Homero Aridjis (uno de los promotores de la llamada Declaración de los Cien) en una conversación— y de las que hasta la fecha no se ha tenido contestación alguna, fueron las siguientes: 1) Quitar el plomo a la gasolina y el azufre al diesel. 2) Instalar equipos anticontaminantes en los autobuses de la Ruta 100 y en los camiones de carga. 3) Resolver el problema de la basura al aire libre, atendiendo su reciclaje, así como el problema de los desechos tóxicos. 4) Controlar el uso indiscriminado de los vehículos particulares en la ciudad de México, programando su circulación una vez a la semana según el número de placa. 5) Descentralización de las fábricas que provocan más contaminación, como es el caso de las de cemento, las de papel, la refinería de Azcapotzalco y otras más que son altamente nocivas. 6) Rehabilitación de áreas verdes, principalmente: Chapultepec, Desierto de los Leones, el Ajusco y Xochimilco, entre otras, de manera sistemática y constante; así como la cancelación del proyecto de hacer una ampliación del aeropuerto internacional Benito Juárez en terrenos del ex lago de Texcoco, proyecto que no sólo significaría la liquidación de los vestigios de zonas lacustres que escasamente sobreviven en esa cuenca, sino que también aumentaría la peligrosidad de esas instalaciones aeroportuarias, ya que las aves que han retornado a esa zona como consecuencia de los trabajos de regeneración podrían provocar colisiones a las naves, amén de significar toda una inversión y un trabajo del gobierno anulados por el mismo gobierno con otro proyecto, esta vez absurdo. 7) Cambiar las leyes con respecto a los crímenes contra la ecología, porque hasta ahora las penas por destruir, por ejemplo, un bosque, un lago o un río, son mínimas. “El que contamina, paga.” 8) El derecho de los ciudadanos a ser informados sobre los niveles de contaminación (en el aire, el agua, la tierra y los alimentos) de la ciudad de México, para que estén conscientes de la necesidad de tomar medidas precisas.


Homero Aridjis señaló que se ha tratado además de informar sobre el tema, motivar la discusión, no sólo entre ecólogos, también entre los ciudadanos del país, buscando que se cuestione públicamente la contaminación que sufrimos, no solamente a nivel de problemas de salud, sino también en lo social, moral y económico. Para ello se han hecho declaraciones y entrevistas en la prensa y la televisión; se montó una exposición en el Foro de Arte Contemporáneo que pasará a la Universidad Autónoma Metropolitana en julio; se llevó a cabo una mesa redonda sobre Arte, contaminación y ecología, así como un recital de poesía en Radio Universidad, acciones todas que se reforzarán y continuarán con la futura publicación de un libro sobre la exposición que se ha dado en llamar el Primer salón mundial del arte ecocida, así como la pinta de bardas, y quizá con la creación de carteles y la distribución de volantes que informen a un mayor número de personas.




Buscamos —expresó Aridjis— que el gobierno haga lo que le corresponde y que los ciudadanos en general participen de los problemas de la ciudad y del destino del país. La crisis económica que actualmente padecemos, así como otros problemas de sobrepoblación y destrucción ecológica, parecen habérsenos impuesto sin que la mayor parte de nosotros haya tenido nada que decir. Sin embargo todos somos responsables, no sólo por nuestra complicidad, sino también por nuestro silencio.


No pensamos —continúa Aridjis— en todos los niños mexicanos que viven y mueren en la basura, los llamados pepenadores, que es un verdadero problema social y moral; en la manera en que somos victimizados por el ruido y la contaminación visual. Habría que ver solamente, para dar un ejemplo, cómo la ciudad de México está ensuciada ahora por la propaganda política. Si lo que se gasta para ella se utilizara en una sola acción concreta para combatir la contaminación, se haría mucho más por el país. Es una propaganda fea y torpe, que pasadas las elecciones se volverá basura; por lo cual esperamos que al menos haya un proyecto para reciclarla [concluyó sonriendo Aridjis].





 


HOY NO CIRCULA, INSISTE GRUPO DE LOS CIEN4



 


Urge reducir el tráfico vehicular este invierno.


GRUPO DE LOS CIEN


 


Ante la situación de emergencia que se vive en la ciudad de México a causa de la contaminación ambiental, es urgente la reducción del tráfico vehicular durante diciembre y enero, por la presencia de inversiones térmicas, señaló ayer Homero Aridjis a nombre del “Grupo de los Cien”.


Señaló que, en este sentido, continúa vigente la propuesta del grupo de disminuir el número de automóviles que circulan por el Distrito Federal, en un 20% cada día, a través del control del número de placas y del día de que se trate.


Recordó que los automóviles son causantes del 80% de la contaminación en la zona. No vemos —dijo— cómo será posible reducir la contaminación en la ciudad si no se controla el tráfico y se reubica a la industria.


Homero Aridjis explicó que se espera un invierno con altos índices de contaminación y repetidas inversiones térmicas, que sólo se podrán evitar si se disminuye el número de automóviles o se desconcentra la industria.


La contaminación, insistió el representante del “Grupo de los Cien”, no desaparecerá mágicamente, y ante los altos niveles de ozono que se han registrado, es necesario que se tomen medidas inmediatas.


Se refirió a las ocho medidas que propuso el grupo de intelectuales preocupados por el mejoramiento del ambiente hace un año y aseguró que, a la fecha, después de la experiencia de enero pasado, cuando fueron frecuentes las inversiones térmicas, “no vemos que se haga nada por controlar el problema”.


Explicó que la propuesta de reducir el número de vehículos consiste en evitar que salgan a la circulación un día a la semana la quinta parte de los dos y medio millones de automóviles que circulan en el Distrito Federal.


“Vemos con alarma —agregó— la urgencia de estas medidas porque no se puede abandonar a la población a su suerte.”


Por otra parte, mencionó la necesidad de instalar módulos de inspección de emisiones tóxicas en las entradas de las carreteras, a fin de vigilar las condiciones en que funcionan los camiones foráneos y vehículos de carga que ingresan diariamente a la capital.


Esta medida va encaminada a que las autoridades responsables establezcan sanciones económicas para los vehículos que contaminan más allá de lo permisible, y evitar su entrada a la ciudad en caso de que no cumplan con las recomendaciones respecto del mantenimiento de dichas unidades.


Finalmente, Aridjis se refirió al planteamiento del gobierno capitalino de iniciar una consulta popular sobre el escalonamiento de horarios para las actividades del Distritro Federal. Sobre esto, aseguró: “No estamos para consultas; las medidas para controlar la contaminación no pueden esperar”.


 


EL GRUPO DE LOS CIEN: ESTÁ EN PELIGRO LA VIDA HUMANA
 EN LA CIUDAD DE MÉXICO5



 


Urge sacar a 271 industrias y reducir el tráfico de vehículos


 


Está en peligro la vida humana en la ciudad de México, como lo demuestra la muerte de los pájaros por la contaminación, advirtió ayer el Grupo de los Cien, al mismo tiempo que condicionó la disminución “sustancial” del deterioro ambiental a la salida —“en especial”— del valle de México de 271 industrias de alto riesgo de infición atmosférica y la reducción del tránsito de vehículos en 20% cada día.


Asimismo, y en ocasión de la ceremonia constitutiva del Consejo de la Crónica, que encabezó el presidente Miguel de la Madrid, Octavio Paz consideró que por medio de proposiciones ese consejo puede colaborar en la solución de la contaminación, que calificó de problema colectivo. No es la tarea esencial de los cronistas, es esencial como ciudadanos, apuntó.


Por su parte, el delegado en Azcapotzalco, Fernando Garcilita Castillo, explicó que en los casi 35 kilómetros cuadrados de la jurisdicción, aproximadamente el 25% del área está ocupado por unas 2 300 industrias, que “en porcentaje mínimo son contaminantes”, y mencionó la refinería de Azcapotzalco, de la cual “muchísimos” ductos atraviesan la delegación, aunque señaló “intensas actividades de mantenimiento y de prevención para, dentro de lo posible, dar el mayor esquema de protección y operación en condiciones seguras de la refinería”.


Aridjis, presidente y fundador —hace dos años— del Grupo de los Cien, expresó:




Según experiencia de las aves que murieron en febrero del año pasado y que se mandaron a analizar, el resultado fue que la muerte se debió a envenenamiento por plomo, y son del mismo tipo de aves migratorias, por lo que, a reserva de que se analicen las aves muertas de este año, considero que fue un tipo de contaminación: del aire, del agua o de los alimentos, y en cualquiera de los tres casos es grave y no deja de ser preocupante.


Grave porque si murieron pájaros eso hace ver que la vida animal en la ciudad de México está en peligro y, por lo tanto, la vida humana; eso es lo preocupante.





Dijo que no habrá disminución sustancial de la infición si no hay reducción del tránsito en 20% cada día, pues, indicó que no existirá mientras no haya un control de la mayor fuente de contaminación en la ciudad, que son los vehículos, cuyo número varía entre 2 500 000 y tres millones, que provocan 80% del deterioro ambiental.


También demandó, en nombre del Grupo de los Cien, la salida sistemática de las industrias del valle de México, “en especial” las 271 de alto riesgo de contaminación atmosférica, como las fundidoras, huleras, de asbestos, químicos y “empezando por la refinería de Azcapotzalco”.


En el año 2000 el ciudadano no va a existir, pues habrá ocho millones de automotores, añadió como advertencia Aridjis, quien asentó que la problemática de la ciudad es muy grave y vasta. Son décadas de deterioro ecológico, de abandono de la capital, de falta de conciencia de los problemas ambientales.


En relación con el informe de la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología sobre la muerte de las aves, el presidente del Grupo de los Cien opinó que la dependencia ha minimizado el hecho. “No hay que minimizar el peligro ni aumentarlo. Puede haber grupos amarillistas que lo exageran, pero tampoco la cuestión oficial debe ser de minimizarlo. Yo estoy en favor de que se diga la verdad”, y aceptó —“yo creo que sí”— que la posición de la Sedue es minimizar el problema.


En cuanto a la refinería de Azcapotzalco, el delegado en esa jurisdicción, Garcilita Castillo, citó el señalamiento de la dirección de Pemex de que “a corto plazo” no hay dinero para la reubicación de la empresa. Se han hecho enormes esfuerzos para que las unidades de operación que ya no estén en crecimiento se hallen en condiciones óptimas de seguridad y, dijo el delegado, Azcapotzalco ya está prácticamente saturado, ya no hay grandes zonas territoriales para expansión de las empresas, por lo que un buen número de ellas se están reubicando en el valle de México o en la zona del Bajío.


 


DENUNCIA EL GRUPO DE LOS CIEN:
 LAS ACTUALES INVERSIONES TÉRMICAS, PEORES A LAS DE 19876



 


El Grupo de los Cien afirmó ayer que las inversiones térmicas registradas en los últimos 10 días “han sido mucho más altas que las ocurridas los días 10 y 11 de diciembre de 1987 que fueron unas de las peores el año pasado, y que habían superado los contaminantes de 1985”. Homero Aridjis, integrante de esa organización ecologista, explicó que los datos anteriores los obtuvieron al comparar la información de la Red de Monitoreo del 6 al 11 de diciembre de 1987 con la del 10 al 14 de enero de 1986 —en medio de las duras inversiones térmicas de invierno—, y en los datos de esos dos periodos de mediciones se notó un incremento en los contaminantes en diciembre de 1987.


En esa comparación, sostiene el Grupo de los Cien en un comunicado de prensa, se notó un incremento en el bióxido de azufre, en el monóxido de carbono y en el ozono, y comparados esos niveles con los de noviembre del presente año “nos encontramos que los de los 10 últimos días superaron los contaminantes de diciembre de 1987”.


Durante las fuertes inversiones térmicas ocurridas en los últimos días, las máximas concentraciones de contaminantes se hallaron unos días en el Pedregal y otras en Plateros “sin que los habitantes de esas zonas hubiesen sido notificados por la autoridades de los graves niveles de contaminantes en sus áreas de residencia, y Sedue sólo se limitó en informar los niveles de ozono, los cuáles, según la Organización Mundial de la Salud, no deben rebasar los 0.10 partes por millón (ppm) más de una sola vez al año”, explicó la organización ecologista en un comunicado.


Asimismo, se subraya en el comunicado que el subsecretario de la Sedue, Sergio Reyes Luján, “la semana pasada declaró que más de 300 días al año se rebasan los límites del ozono, y ante ello, se preguntan: ¿qué niveles de contaminación debe registrar el Imeca para que las autoridades responsables actúen, si ya quedan pocos días para que se acabe el año?”


El Grupo de los Cien destaca que médicos del Instituto Nacional de Pediatría revelaron hace unos días que en los últimos tres años las enfermedades de las vías respiratorias —como el asma bronquial, rinitis, sinusitis, conjuntivitis, catarros crónicos— se han incrementado en un 40% y que atienden en promedio a 60 niños cada día en un horario de 10 a 13 horas, de los que el 80% padece asma bronquial.


El ausentismo escolar derivado de padecimientos respiratorios “ha aumentado considerablemente” —se anota en el escrito—, y citan como ejemplo el kínder Alexander Bain con una población de 300 infantes, de los que durante el mes de noviembre han faltado en promedio 40 niños, y el jueves 17 faltaron 75 de ellos, esto es, un 25% de la población escolar en esa escuela.


Durante los meses de invierno se deben tomar medidas más para prever los riesgos de salud de los capitalinos, y ante ello se hace necesario disminuir la circulación de vehículos en un 20%, implementando el programa de un día sin auto “pero obligatorio”.


Por otra parte, el Índice Metropolitano de Calidad del Aire (Imeca) indicó ayer que las zonas en donde se registró un mayor índice de contaminantes fueron el noroeste de la capital, que comprende las delegaciones de Azcapotzalco, Miguel Hidalgo, parte de la Cuauhtémoc, y los municipios de Naucalpan y Tlalnepantla, en donde se registraron 173 puntos de ozono, y le siguió la parte suroeste con 168 puntos del mismo contaminante.


 


EL GRUPO DE LOS CIEN: UN VALLE DE LA MUERTE,
 EL DISTRITO FEDERAL7



Altísimo índice de polución


 


La ciudad de México es un valle de muerte. Los índices de contaminación capitalina aumentan diariamente, sin que los programas y consultas populares rindan el mínimo efecto para reducirlos. Durante el mes de febrero se alcanzaron índices de contaminación altísimos y, pese a ello, la Sedue no aplicó el plan de contingencias. Además las mediciones de la Sedue no reflejan la realidad.


“Cuando nuestra población muera masivamente, entonces dejaremos de hacer discursos y consultas populares”, lo que se ha realizado “hasta el aburrimiento”, sin que tengan ningún efecto positivo, indicó el grupo ecologista de los Cien.


Si las políticas para proteger el medio ambiente siguen en ese sentido, México padecerá “el mayor desastre del siglo”, advirtieron los ecologistas. Lo que ha recetado el gobierno para que los automovilistas afinen sus autos sólo son “aspirinas”. Los ecologistas señalaron que las medidas deben ser más drásticas y la Sedue debe obligar a las mil industrias contaminantes a salir del valle de México o a instalar filtros anticontaminantes.


También es necesario ofrecer un mejor transporte colectivo para que los 2 800 000 vehículos aminoren la emisión de contaminantes. La medida de un día sin auto —para que rinda efecto— debe ser obligatoria. Por su parte, Petróleos Mexicanos debe mejorar sus combustibles, puntualizaron.


Los índices de contaminación del mes de febrero superan a los de diciembre de 1988, los que a su vez superaron a los del invierno de 1987,1986 y 1985. Este deterioro ambiental prevaleció aun durante los fines de semana y las vacaciones escolares.


El Grupo de los Cien enfatizó que las mediciones de la Sedue son erróneas: “Muchos Imeca reflejan tan sólo las mediciones de unas cuantas horas en una zona determinada, o se han hecho con promedios que incluyen mediciones en cero, para bajar los índices que dan al público.


”Muchas estaciones están descompuestas desde hace meses o no miden con exactitud el contaminante que deben medir; las partículas suspendidas en el aire no están medidas en la mayor parte de las estaciones”.


En la estación Plateros, el miércoles 15 de febrero, a las 14:00 horas, se registraron 0.250 partes por millón de ozono, manteniéndose arriba de los límites tolerables hasta las 16:00 horas. La norma mexicana dice que un adulto no puede estar expuesto a más de 0.11 ppm una sola hora, una vez al año. Otro ejemplo se registró en la UAM Iztapalapa el miércoles 8 de febrero con 0.389 ppm, y lo más grave —explicaron— es que desde las dos de la mañana ya se habían alcanzado los .261 ppm.


Los “días negros” han sido habituales por el monóxido de carbono; los días y lugares son diversos. La norma permitida es de 13 ppm promedio de ocho horas. En la estación Lagunilla, de las 19 horas del día 28 hasta las 13 horas del día 29 de diciembre se registraron 49 ppm; es decir, la población soportó durante 18 horas 400% de monóxido de carbono por encima de la norma mexicana.


 


ENCONTRÓ LA ONU EN EL AIRE DEL DISTRITO FEDERAL
 MICROORGANISMOS PELIGROSOS8



 


Sobresueldos en las embajadas y empresas extranjeras.


ARIDJIS


 


La Organización de las Naciones Unidas señaló que, de acuerdo a los análisis ambientales realizados en la zona metropolitana del valle de México, se encontraron en el aire microorganismos como estafilococos aureus, estreptococos, diplococos, micrococos, Escherichia coli, Clostridium perfringes, enterobacterias, salmonelas, shigellas y amibas, indicó Homero Aridjis en nombre del Grupo de los Cien.


Además, las embajadas y las compañías extranjeras en la ciudad de México toman medidas para su personal: les recomiendan no tener niños aquí (recientemente a dos bebés de personas de la embajada de Alemania se les encontró alto nivel de plomo en la sangre) y les pagan sobresueldos, como ocurre en los casos de las representaciones diplomáticas de Japón, Suiza, Canadá, Gran Bretaña, Alemania, Nueza Zelanda, Dinamarca, Suecia y Estados Unidos.


De acuerdo con el estudio de la ONU, las enfermedades de las vías respiratorias en niños y en personas de edad avanzada han aumentado considerablemente a causa de las altas emisiones de bióxido de azufre y de las partículas suspendidas en el aire, de las cuales no existe información confiable, ya que la Sedue no las mide desde hace tiempo.


Y según información obtenida por el Grupo de los Cien, la contaminación en el valle de México día a día rompe sus propios récords y las autoridades de la Sedue y el Departamento del Distrito Federal (DDF) “todavía no han hecho nada para reducirla”.


El caótico crecimiento urbano, con sus millones de vehículos y sus miles de industrias contaminantes, ha hecho ganar a México “el triste reconocimiento de la ciudad más contaminada del mundo”. La infición del suelo y del agua ha crecido a niveles nunca vistos y ocurrirá una tragedia de grandes proporciones si el gobierno espera a que haya un smog “asesino” para tomar medidas, enfatizó Aridjis.


Informó que en el invierno pasado fueron registrados niveles de bióxido de azufre de 0.35 partes por millón durante periodos de siete horas en el noroeste (la norma mexicana es de 0.13 partes por millón por 24 horas; la de la Organización Mundial de la Salud es de 0.04 partes por millón por una hora). Entre 1986 y 1988 subió de 0.05 a 0.17 partes, con una medida constante de 0.16 partes por millón. Se encontró carboxihemoglobina en la sangre de 2 500 personas expuestas a elevadas concentraciones de monóxido de carbono.


La concentración de plomo en la sangre de la población, explicó, fue de 22.5 microgramos en cada 100 mililitros, nivel muy superior al que se halla en Tokio (seis microgramos en cada 100 mililitros), o en Baltimore, Estocolmo y Lima (menores a 10 microgramos).


El presidente del Grupo de los Cien afirmó que servir en el Distrito Federal es considerado de alto riesgo por los diplomáticos extranjeros y tiene limitaciones de estadía y beneficios especiales como los mencionados anteriormente, además de que a los empleados alemanes se les cuenta cada año como dos de servicio para su retiro y se les somete a exámenes médicos obligatorios.


La embajada británica renta una casa en Cuernavaca para uso de sus empleados; a los japoneses se les da un tiempo adicional de vacaciones por un sistema de control sanitario, se les otorgan tres viajes pagados al año a Acapulco por cinco días cada vez y 60 días de estancia en su país por cada 18 meses.


Suizos y holandeses tienen días extras de vacaciones y retornos periódicos a su país. Los franceses tienen una semana extra de vacaciones, les reducen el servicio obligatorio de 24 a 20 meses en nuestro país y examinan médicamente al personal antes y después de servir en México. El embajador de Dinamarca está autorizado para mandar a su personal fuera del área contaminada en caso de severos niveles de contaminación. Los australianos conceden a su personal dos semanas adicionales de vacaciones, tres viajes anuales en coche a Acapulco, dos viajes aéreos a Florida y reducción del servicio aquí a dos años.


La embajada de Suecia paga un viaje aéreo y hotel a su personal una vez al año a Acapulco (o lugar equivalente). La embajada de Estados Unidos dispone de una unidad de salud en sus recintos y planea implementar acciones como las que el embajador tenga autoridad para reducir su personal a lo esencial en caso de emergencia ambiental o de una prolongación de inversión térmica; recomendar viajes periódicos fuera de la ciudad subsidiados por el gobierno estadounidense y emprender de inmediato un estudio independiente sobre los peligros médicos de la contaminación del aire en la ciudad de México para determinar el nivel de riesgo y qué personas pueden ser más afectadas, prosiguió Aridjis.


La contaminación en el valle de México es ya un escándalo mundial y debe resolverse con urgencia por nuestras autoridades, ocupadas




en hacer consultas populares y discursos para ganar tiempo político a costa de la salud y la vida de nuestra gente. No se puede esperar a que la ciudad sea el escenario de uno de los más grandes desastres ecológicos del siglo para que se decidan a emprender acciones honestas y eficientes.


Aún con optimismo, como lo dice un estudio reciente de la embajada de Estados Unidos en México, si se toman de inmediato medidas estrictas contra la infición en la zona metropolitana, se podría estabilizar la calidad del aire y habría posibilidades de una ligera mejoría dentro de 10 años; es decir, hacia el año 2000 [concluyó el escritor].





 


LOS VIRREYES DEL DISTRITO FEDERAL:
 ECOLOGÍA Y DEMOCRACIA9



 


En el Distrito Federal, donde el regente y los delegados no son elegidos por el pueblo, la biografía ecocida de éstos bien podría formar parte de una antología universal de la infamia. Sus obras, porque son “obras”, son cicatrices que han desfigurado a la ciudad de una manera permanente: ejes viales y tala de áreas verdes.


En países y en ciudades donde el proceso electoral es democrático ha habido avances ecológicos notables en los últimos años: el pueblo ha elegido o ha rechazado a políticos y funcionarios por su conducta hacia el medio ambiente; ha cerrado nucleoeléctricas mediante referéndums; ha logrado la protección de bosques, lagos y ríos; ha conseguido que se legisle sobre la producción y uso de pesticidas y sobre industrias y vehículos contaminantes.


A esto se debe, principalmente, el aumento de medidas que los gobiernos de muchas naciones del mundo han tomado en materia ambiental y en la formulación de una política ecológica representativa de los intereses ciudadanos y acorde con los tiempos que estamos viviendo. Porque cuando un político es electo por sus propuestas en favor de una mejor calidad de vida, éste debe a sus electores la posición que ocupa, y no sólo al Ejecutivo. En el caso de la ciudad de México, no se trata de decir si tal o cual regente o delegado ha sido o es bueno o malo, sino que el proceso de elección está viciado de origen en contra de la ciudadanía.


En estos últimos meses, hemos tenido lecciones de democracia política en países de izquierda y de derecha (en Europa del Este y en América Latina), pero en México parece que el gobierno sólo nos concede una perestroika sin glasnost, una Cámara de Diputados con Rolex, una Securitate fuera de la ley y un terrorismo fiscal que lo misma ataca a la clase media que a los intelectuales. Ya cerca del siglo XXI y del tercer milenio, el país no logra salir de la PRI-historia. La PRI-historia, como decía Jorge Luis Borges de su madre cuando andaba cerca de los 100 años, amenaza con ser inmortal.


Los habitantes de Madrid, Nueva York, París y de muchas otras capitales del mundo, incluidas las de nuestros estados, pueden elegir a sus autoridades, pero no los de la urbe más grande y congestionada del planeta. Sus gobernantes no tienen tiempo para la democracia, tomados por una fiebre de construcciones y ocupados en elucubrar interesados proyectos (unos buenos, otros malos) para Xochimilco, Santa Fe, Polanco, el Ajusco, el Centro Histórico, el Auditorio Nacional, el Centro de Convenciones, la Villa Centroamericana, ésta última por construirse en una zona ecológica. Estos proyectos se hacen públicos casi siempre después de que las obras han comenzado, lo que muestra claramente que los funcionarios del Distrito Federal toman mucho en cuenta a la ciudadanía.


Como si no fuera poco el deterioro ecológico que ya sufrimos, todos los días caen árboles en el valle de México: en el Ajusco, en Los Remedios, en el Desierto de los Leones, donde la Secretaría de Comunicaciones y Transportes está convirtiendo el bosque en un verdadero desierto. Por su parte, nuestros burócratas están permitiendo a la Waste Management Inc., para que su subsidiaria Protecol, S.A. instale en el antiguo vaso de Texcoco la planta de desechos tóxicos más grande de América Latina, para convertir a este lugar, precisamente, en el basurero de desechos tóxicos más grande de América Latina, asegurando la permanencia de las industrias más contaminantes aquí. Pero hasta el Gran Festival de la Ciudad de México, que realiza Socicultur con un presupuesto de miles de millones y mucha publicidad, con más publicidad que calidad, tiene que hacerse con la virtual falta de participación de los artistas e intelectuales de la zona metropolitana.


Esta ciudad no necesita de grandes proyectos, ya tenemos grandes problemas. Necesita que se resuelvan cosas tan sencillas como las de la calidad del aire y el agua. Necesita que se reduzca la contaminación que nos está enfermando cada día, cada hora. Necesita que se respeten la fisonomía y la nomenclatura de sus barrios y calles. Necesita democracia, para que sus habitantes decidan sobre su destino. El botín que ha significado para unos cuantos la ciudad de México nos arruina a todos, lo pagamos todos.


Así, mientras se gasta el dinero en grandes proyectos que pocos piden, se incrementan los impuestos de predial y de agua para ahorcar más a una población ya abrumada por una crisis que dura 10 años. Los virreyes del Distrito Federal, sin consultar a la opinión pública directa o indirectamente, quieren cobrar impuestos de la misma manera en que se cobran en las capitales de los países de nuestros prestamistas. Quizá, los sueldos de nuestros ciudadanos van a subir mágicamente para poder pagarlos.




En el año de 1535 llegó el primer virrey. El Consejo de Indias, definitivamente organizado ya, había comprendido que, para apoyar la justicia de la Audiencia y sobreponerse a los derechos que creían tener los que habían ganado la tierra, y las reivindicaciones de la Iglesia, que se había atribuido la personería absoluta de la familia conquistada, se necesitaba la presencia en la Colonia del monarca mismo, encarnado en un vicario, en un virrey […] El virrey era el rey, su misión era mantener la tierra, es decir, conservar a todo trance el dominio del soberano en la Nueva España.





Estas palabras de don Justo Sierra sobre la venida de don Antonio de Mendoza a México bien podrían servir para explicar las condiciones actuales del Distrito Federal; añadiendo que, después de más de 450 años, el virrey todavía está aquí, los habitantes de este depredado valle todavía no pueden elegir a sus gobernantes.


 



UN GAS LIGERAMENTE AZUL, UNA RETÓRICA VERDE10



 


Cada mediodía, un gas tóxico ligeramente azul se hace sobre el valle de México; es el oxidante fotoquímico llamado ozono, que se produce por la reacción química de los hidrocarburos con los óxidos de nitrógeno a la luz del sol.


Cada mediodía, los habitantes del Distrito Federal tenemos que soportar altas concentraciones de este oxidante que inflama el aparato respiratorio, daña los pulmones, irrita los ojos y perjudica la vegetación. Estudios de cambios cromosómicos en los tejidos parecen indicar que el ozono es un agente mutagénico que puede producir cáncer. Ninguna exposición al ozono, por pequeña que sea, carece de efecto en la salud humana.


La norma mexicana máxima permisible de ozono es de 0.11 partes por millón una hora al año, pero durante los meses de abril y mayo nosotros hemos tenido aquí cada día de cuatro a nueve horas continuas, con a veces lo doble y lo triple de lo máximo tolerable.


Si tomamos, por ejemplo, tres zonas distintas de la ciudad, veremos claramente las altas concentraciones de ozono que hemos sufrido durante el mes de mayo: En el Pedregal (zona residencial en el sur, habitada por clase media alta), el jueves 17 de mayo se registraron 0.31 partes por millón a la una de la tarde, manteniéndose el ozono siete horas seguidas por encima de la norma máxima de la Sedue. Asimismo, el pasado miércoles 30 hubo 0.30 partes por millón a las 12 del día, y por cinco horas estuvo arriba de la norma. En total, del 5 al 30 de mayo el ozono estuvo en el Pedregal 100 horas arriba de la norma máxima permisible, que no debe ser superior, repito, a 0.11 partes por millón una hora una vez al año. Pero en esta colonia del sur no sólo hubo ozono: el jueves 24 de mayo a las 10 de la mañana se midieron 0.24 partes por millón de óxidos de nitrógeno (la norma máxima es de 0.21 ppm una hora al año).


En La Merced (zona popular en el Centro Histórico, cercana al Palacio Nacional y al Departamento del Distrito Federal), el mismo jueves 17 de mayo hubo 0.27 ppm de ozono a las 11 a.m., y estuvo nueve horas continuas por encima de la norma máxima. El martes 29, también a las 11, alcanzó las 0.25 ppm y se mantuvo seis horas arriba de la norma. Recordemos el contaminado viernes 27 de abril, cuando en esta estación se registraron 0.32 ppm y nueve horas continuas por encima de lo permisible. En suma, del 5 al 30 de mayo la norma de la Sedue se rebasó durante 91 horas. También los habitantes de La Merced tuvieron del domingo 20 al martes 22 de mayo sus 39 horas de óxidos de nitrógeno por encima de la norma de lo soportable; 14 de las cuales estuvo arriba de las 0.30 ppm, alcanzando un pico de 0.40 ppm el domingo 20 a las 6 de la tarde, día en que hubo nueve horas continuas sobre las 0.30 partes por millón.


En Plateros, este jueves 17 de mayo se registraron 0.32 ppm de ozono a la una de la tarde, seis horas superior a la norma. El miércoles 30 otra vez se rebasó ésta, con 0.30 ppm a las 12, y hubo cuatro horas de nivel tolerable. En fin, Plateros tuvo del 5 al 30 de mayo 101 horas de ozono por encima de lo que se recomienda una sola hora al año.


Como se ve por estas mediciones, estamos viviendo bajo altas concentraciones de ozono, sin que a autoridad alguna le preocupe la salud de más de 20 millones de seres humanos que habitamos este valle contaminado. Que yo sepa, el 17 de mayo ni otro día se reportó públicamente alerta alguna y no se aplicó ninguna emergencia ambiental; al contrario, la industria y los automóviles siguieron contaminando normalmente, el DDF siguió dando placas a toda chatarra rodante que hay en el mundo, fiel a su proyecto de llenar con autos en mal estado la ciudad para sabotear su propio programa de “Hoy no circula”.


Con los datos en la mano, hemos visto las elevadas concentraciones de ozono durante 25 días del mes de mayo en el Pedregal, La Merced y Plateros (lo que no significa que otras áreas urbanas no hayan tenido su cocktail fatal de infición de aire y de agua). Por eso decimos que la contaminación es la cosa mejor distribuida en la ciudad de México.


Por otro lado, la retórica verde consiste en creer que la contaminación es un problema de comunicación que se puede solucionar con eslóganes, sonsonetes, desplegados triunfalistas y actos oficiales, sin que se tomen las medidas necesarias para proteger en la realidad el medio ambiente y la salud humana. La retórica verde puede ser así una forma más de la contaminación auditiva.


 


LLEGARON LAS LLUVIAS11



 


Llegaron las lluvias al valle de México. En las ventanas y en las azoteas se oyen el poema La lluvia en el pinar (La pioggia nel pineto), de Gabriele D’Annunzio, y el verso de E.E. Cummings sobre los dedos pequeños de la lluvia. Y como el autor de los Proverbios, uno se pregunta: “¿Tuvo la lluvia un padre? o ¿quién ha recogido las gotas del rocío?”


Llegaron las lluvias a esta ciudad contaminada de todo: de coches, de fábricas, de gente, de pobreza y de violencia.


Llegaron las lluvias a las calles contaminadas con propaganda política: fea y sin imaginación. Qué lejos del arte están nuestros candidatos a la presidencia, los grandes y los pequeños, y sus coros de ranas intelectuales.


De los postes de luz eléctrica y de los árboles endebles cuelgan los carteles de plástico de los partidos, y uno, al verlos, no quisiera votar por ninguno. Los peatones, abrumados de ruido y de infición, pasan debajo de ellos sumisamente. Bien lo dice el Tesoro de canciones del Saraha tibetano: “El mundo entero está atormentado por palabras / Y no hay nadie que actúe sin palabras /. Pero hasta que se esté libre de palabras / Uno comprenderá realmente las palabras”.


Llegaron las lluvias a las sierras invadidas del valle de México y encontraron menos árboles. La corrupción, esa forma perniciosa de la contaminación moral, ha subido hasta sus cumbres blandiendo sus permisos y sus motosierras. En el país, “la deforestación anual es de 500 000 hectáreas y no de 200 000 como asegura la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos”, declaró hace unos días el presidente de la Cámara Nacional de la Industria Forestal.


Llegaron las lluvias a la ciudad de México y los mercados se han llenado de legumbres y frutas, que nos recuerdan que hay campos y huertos en el país. Legumbres y frutas más caras que en Estados Unidos, pues vivimos bajo el Tratado de Libre Comercio. María Sabina, la mujer que sabía nadar en lo sagrado, si estuviese viva, como muchas indias del país, no podría comprarlas. Llegaron las lluvias a esta ciudad de librerías contadas, y de surtido tan mínimo y persistente que parece que los libros se han pegado en definitiva en los estantes y en las mesas. Porque va a haber elecciones y poca gente lee, hay campeonato mundial de futbol y poca gente lee, hay televisión todos los días del año y poca gente lee.


Llegaron las lluvias y buscando imágenes poéticas a mi alrededor, mientras gotas tardías resbalan por los vidrios de la ventana de mi cuarto, recuerdo mis propias lluvias, la del pueblo de Contepec bajo un portal, la de los hampones que tienen un duelo bajo la llovizna y aquella ecológica, en la que escucho “la música ancestral de la lluvia / su paso antiguo, su voz disuelta”. Y recuerdo también aquel momento de Noche de Independencia cuando el 15 de septiembre en el Zócalo una pareja de enamorados baila abrazada un danzón bajo un paraguas. Cada quien tiene su lluvia propia, como cada quien tiene su primer amor y constituye su muerte haciendo su vida.


Llegaron las lluvias y cuando deja de llover, los nubarrones negros que flotan sobre México no desaparecen: allí está Chiapas, allí están los asesinatos del cardenal Posadas y del candidato Colosio, allí están los secuestros de grandes empresarios y de pequeños comerciantes, allí está la violencia de cada día, todo sin resolverse.


Llegaron las lluvias y en este valle poluto y congestionado qué remoto y qué ajeno suena el haiku del poeta Ryokan sobre sí mismo: “Los días de lluvia / la melancolía invade / al monje Ryokan”.


 


HOY NO RESPIRE12



 


Casi todos los días del año se rebasan las normas máximas de contaminación en el valle de México y casi todos los días del año se podría aplicar el Plan de Contingencias Ambientales. Y cuando ya tenemos encima la contaminación invernal, las autoridades anuncian planes desesperados de emergencia repetitivos, cosméticos, ineficaces. El gobierno proclama cíclicamente programas para reducir la infición del aire: “21 Medidas”, “100 Acciones Necesarias”, “Programa Integral Contra La Contaminación Ambiental” (PICCA). Periódicamente cacarea que dispone de créditos del Banco Mundial y de fondos nacionales para esos programas. Pero los gobiernos van y vienen, los fondos se esfuman, la contaminación está aquí y la gente se enferma. Por esto, he llegado a pensar que para descontaminar el valle de México primero debemos descontaminar a los funcionarios, porque la contaminación física que padecemos es reflejo de una corrupción moral.


Si bien la norma máxima de ozono es de 0.11 partes por millón (100 puntos Imeca) no más de una hora al año, todos los días se registran entre cinco y siete horas por encima de esa norma, a veces lo doble y hasta lo triple de lo permitido. Al año entre 1 500 y 2 000 horas. La Secretaría de Salud señala que ese contaminante aumenta los síntomas de irritación de mucosas y del esfuerzo respiratorio y que toda la población está en riesgo, aunque los más expuestos a sus efectos son los niños, los ancianos, los enfermos y los fumadores. Estudios hechos en California revelan que el ozono daña los tejidos pulmonares y acorta las expectativas de vida. No hay exposición por breve que sea al ozono que no cause estragos en la salud.


“Las partículas suspendidas son el segundo problema más importante de la calidad del aire en la zona metropolitana”, reconoció en noviembre de 1994 la Comisión Metropolitana para la Prevención y el Control de la Contaminación. Por las concentraciones altísimas que se están dando actualmente en el noreste de la ciudad se sabe que no se ha avanzado nada en la solución de este problema, sino que más bien ha empeorado. La SSA ha encontrado que hay una relación entre las PM10 (partículas menores a 10 micras, de las que no existe norma de calidad para valores horarios, solamente para 24 horas) y un crecimiento porcentual significativo de mortalidad. En estudios realizados en Estados Unidos se dice que las causas de muerte más asociadas con las PM10 y las partículas suspendidas totales (PST) son el enfisema pulmonar crónico, el enfisema cardiovascular y el cáncer pulmonar. Respecto al acuerdo de cooperación entre Pemex, el Instituto Mexicano del Petróleo y el laboratorio Los Álamos, que iba ser dedicado en su segunda fase al análisis en detalle de las partículas que flotan en el aire de la ciudad de México —que a diario ingerimos—, ¿qué ha pasado con eso? ¿Ya tenemos resultados preliminares para hacer una evaluación de la magnitud del problema, o pasará lo mismo que pasó con la primera fase (para la cual se dijo que Pemex y el Departamento de Energía de Estados Unidos aportarían cada uno cinco millones de dólares), de la que aún no se tienen resultados? Rodolfo Lacy, director de Ecología del DDF, había anunciado que tras ese estudio se iba “a desarrollar un índice de visibilidad para la ciudad de México similar al que existe en la ciudad de Denver, que mide la luz y el cual se va a reportar diariamente”. ¿En qué quedó? Además, ¿qué sucede con el programa de recuperación de vapores en gasolineras? Si desde junio de 1944 existe el crédito número 3543-ME del Banco Mundial por 17.4 millones de dólares, y más de 60 millones de pesos del impuesto a la gasolina, ¿por qué no se han proporcionado fondos a las 360 gasolineras de la zona metropolitana de la ciudad de México (ZMCM)? Debería haber claridad sobre cómo se han empleado los fondos referidos o por qué no se han utilizado aún.


El panorama es lamentable y todo parece indicar que nos acercamos a un desastre ecológico de grandes proporciones: hay constante crecimiento demográfico y destrucción de las áreas naturales en el valle de México, Pemex genera contaminación con los combustibles que produce, la Comisión Federal de Electricidad no cuenta con generadores ni con dispositivos para controlar la emisión de óxidos de nitrógeno en sus termoeléctricas, la infición producida por el parque vehicular está fuera del control de las autoridades, policías (algunos armados con metralletas y portando chalecos antibalas) fungen como acomodadores de coches en calles donde se prohíbe el estacionamiento, convirtiendo a la ciudad de México en el estacionamiento al aire libre más grande del mundo, el regente —quien no cuenta con una política ambiental ni con una oferta de transporte público— planea construir más vialidades (segundos pisos en el Periférico, en el Viaducto y en avenida Chapultepec) para fomentar el transporte individual, causar una mayor contaminación y destruir aún más el tejido urbano. Por otra arte, aduciendo pérdidas millonarias durante la aplicación del Plan de Contingencias Ambientales, la industria está presionando a las autoridades para que 500 empresas salgan del listado de la Fase 1 durante las emergencias. Si bien es cierto que el monitoreo de la planta industrial está viciado por la corrupción y la incapacidad de generaciones de funcionarios y en el listado aparecen empresas que ya no existen, o que solamente tienen unos cuantos empleados, esta exención no se puede tomar a la ligera y más cuando estamos teniendo cotidianamente altas concentraciones de PM10, PST y óxidos de nitrógeno.


Para colmo, las autoridades ambientales del DDF y de la Semarnap se han manifestado públicamente confusas e incompetentes. Ya lo advirtió el viernes 18 de enero Julia Carabias, titular de la Semarnap: “¡De aquí a 20 años no podemos tener aire sano!” Esto implica que los niños de ahora andarán en sus veintes, y el organismo dañado, antes de que puedan aspirar a tener aire limpio. Necesitaremos cuatro gobiernos. Los viejos no lo verán. Como van las cosas, el próximo programa que va a anunciar el gobierno es el de “Hoy no respire”.


 


CONTAMINACIÓN Y SEGUNDO PISO13



 


Pasados los días del otoño, cuando hay mayor incidencia de inversiones térmicas en el valle de México, y ante la cuesta de enero de la contaminación atmosférica, cuando una gran parte de la población metropolitana sufre de enfermedades de las vías respiratorias y de los ojos, uno se pregunta: ¿adónde han ido a parar los informes independientes sobre los contaminantes que asuelan el valle de México y quién nos asegura que los actuales sean confiables? ¿Cuántas estaciones de la Red Automática de Monitoreo Atmosférico están en servicio y por qué reportan unos contaminantes y no otros? ¿Qué ha pasado con las contingencias ambientales en estos dos últimos años? ¿O es que la contaminación desapareció por el solo hecho de que Andrés Manuel López Obrador gobierne una de las ciudades más polutas del mundo? ¿Cuál es la responsabilidad del DDF y de la Secretaría de Salud ante las partículas menores de 10 y 2.5 micrómetros, que ingresan al organismo por las vías respiratorias y son altamente nocivas? ¿Y cuál es la responsabilidad de los medios en difundir únicamente la información oficial sobre la contaminación atmosférica sin verificarla ni confrontarla con fuentes independientes? Según el periódico Reforma, en la ciudad de México cada día se generan 54 toneladas de partículas menores a 10 micrómetros, sin contar otros contaminantes. Carlos Santos Burgoa, director general de Salud Ambiental, afirmó: “No tener contingencia atmosférica es como no tener contingencia económica; qué bueno, pero eso no significa que el país se desarrolle o que la salud de la población esté protegida”. Aunque el gobierno de López Obrador da la impresión de que está dando un manejo político a la información ambiental, allí está el aire infecto que respiramos, allí está la gente enferma en las calles, allí están los niños con su futuro amenazado, y allí están las fuentes de esa contaminación, las miles de industrias y los más de 3.5 millones de vehículos que circulan en el Distrito Federal y la zona metropolitana.


Un estudio reciente de la Universidad de California (UCLA) reveló que las mujeres encintas que habitan regiones con altos niveles de ozono y de monóxido de carbono tienen tres veces más posibilidades que otras de dar a luz a niños con problemas serios del corazón. La doctora Lynn A. Fordham, de la Escuela de Medicina de la Universidad de Carolina del Norte, encontró que los niños que pueden parecernos con perfecta salud tienen considerables daños en los pulmones, y pueden sufrir asma por estar expuestos a la contaminación del aire. También se encontró en un estudio, realizado durante 20 meses, que los niveles de smog en la ciudad de México excedían en promedio más de cuatro horas al día los estándares de calidad del aire de Estados Unidos, y que un 63% de los niños urbanos tenía una excesiva hinchazón de ambos pulmones. El citado director de Salud Ambiental aseguró el mes pasado que anualmente morían 1 584 personas, 845 de éstas eran niños, a causa de complicaciones de enfermedades respiratorias y del corazón por los altos niveles de exposición al ozono. No obstante que, como indican los funcionarios del gobierno de la ciudad, en la última década en la zona metropolitana ha habido resultados importantes en la calidad del aire.


Mas, como si el deterioro ambiental que sufre el valle de México fuera poco, López Obrador anunció de manera unilateral el comienzo de la construcción este mes de abril de un segundo piso en el Viaducto y el Anillo Periférico, de unos 32 kilómetros (19 en el Periférico y 13 en el Viaducto), 30 metros de ancho, y con un costo de 1 500 millones de pesos en el primer tramo, de seis kilómetros. Este proyecto parece aberrante y equívoco, ya que ha quedado en claro en todo el mundo que la construcción de más vialidades sólo propicia un uso mayor del auto y un aumento en el tráfico. En vez de este proyecto se debería estar instrumentando una política para mejorar el transporte público y hacer una campaña de persuasión a la ciudadanía para usar menos el coche particular, limitar y reglamentar los valet parking —que tienen el negocio de explotar las vías públicas— y el estacionamiento ilegal en calles de circulación masiva, ya que sólo enriquece a policías y delegados.


Desde que se fundó el Grupo de los Cien en 1985, insistimos en la necesidad de tener autobuses de calidad, puntuales y no contaminantes, con el atractivo de que circularan por carriles libres y que fueran cómodos para todos los sectores de la población. Otra alternativa es ampliar las líneas del Metro. Como publicó Reforma a mediados de diciembre, en Estados Unidos se han ido eliminando los segundos pisos con que contaban algunas autopistas, optándose por ensancharlas hacia abajo o por hacer túneles. Y se consideró el riesgo que implican los terremotos, como el de 17 de octubre de 1989, en San Francisco, en el que 42 personas fallecieron al colapsarse el segundo piso del viaducto Cypress sobre el primer piso. La condición sísmica de la capital mexicana es algo que ningún político puede soslayar.


Antes de que AMLO tome solo la decisión, es forzoso que exponga el proyecto con todos sus pormenores y disponga del estudio de impacto ambiental, porque la construcción de un segundo piso en el Periférico y en el Viaducto ocasionará graves trastornos ecológicos. También es necesario que los expertos en la materia, las organizaciones ambientalistas, y la ciudadanía en general, tengan acceso al proyecto y al estudio de impacto ambiental, y por medio de internet sean puestos a disposición de quien quiera consultarlos, dando oportunidades para que se presenten opiniones. El proceso a seguir debe ser abierto, democrático y legal, y en la decisión final tiene que prevalecer la opinión (y el interés) de los ciudadanos. No hay que olvidar que ya hubo un regente del PRI que exploró durante su gobierno la posibilidad de construir segundos pisos y tuvo que retirar la propuesta por la oposición a la que se enfrentó.


Una vez que se conozca el proyecto completo y sus impactos probables, creo que quedará en claro que la construcción del segundo piso en el Viaducto y en el Periférico sería un paso gigantesco, imperdonable, hacia la destrucción de nuestra ciudad. Aunque AMLO anunció a su ingeniero, David Serur Edid, que realizará el proyecto, y dio fechas para su comienzo, ¿adónde está el consenso de la ciudadanía? Otras preguntas que flotan en el aire son: ¿Por dónde serán los accesos a los segundos pisos? ¿Se construirían rampas para acceder a ellos? ¿Cómo se van a ampliar las vías para que desemboquen? ¿Cuántas casas habrá que derrumbar? ¿Cuántas personas tendrán que vivir con el segundo piso enfrente de sus ventanas respirando aire envenenado? El proyecto parece un cuerpo con dos corazones alimentando el mismo sistema de venas y arterias, lo cual puede conducir a una ruptura inevitable.


Si la construcción del aeropuerto en Texcoco procede, tendremos por delante cinco o seis años de caos vial total, y luego un crecimiento pesadillesco de la mancha urbana, donde la vida en la ciudad se volverá insoportable, pues todo parece indicar que en vez de enfocarse a la descentralización del valle de México, el gobierno federal y la administración del Distrito Federal están buscando empeorar la situación —ya crítica— de la ciudad. Y nosotros que creíamos que el tiempo de las decisiones totalitarias que afectan el destino de la capital había quedado atrás.


 


HOY: Hay 4.5 millones de vehículos en la zona metropolitana del valle de México, 35 kilómetros de segundo piso, 200 kilómetros de Metro, más los 24 de la línea 12, y 1 200 bicicletas en 90 cicloestaciones. Las cuatro líneas de Metrobús cubren 95 kilómetros (datos del GDF).


 



TODO VERDOR PERECERÁ14



 


Últimas noticias sobre los árboles caídos en Insurgentes y en Chapultepec-Rubén Darío (y en numerosas calles, áreas protegidas y barrancas de la ciudad y la zona metropolitana): nadie los mató, se suicidaron. Según las autoridades ambientales, los árboles dejaron un escrito que se clavaron a sí mismos a hachazos:


 


Querido Juez y Parte:




Estábamos enfermos, plagados, secos, y éramos tan feos, inútiles, innecesarios y ni siquiera endémicos del lugar donde crecíamos que, avergonzados por ocupar un espacio en la muy verde y muy serena Ciudad del Automóvil, compramos unas motosierras en Tepito y hablamos a nuestros amigos de Parques y Jardines para que nos asistieran en el suicidio colectivo. No se culpe a nadie de nuestra muerte.


 


Firman: AA (Árboles Anónimos)


 


P. D. De ahora en adelante debería prohibirse a los ciudadanos opinar por estar desinformados y porque sólo buscan hacer escándalo; los únicos autorizados para hablar son las autoridades ausentes del Medio Ambiente. Si alguien conoce su número telefónico para recibir quejas, por favor, háganlo público. Reconocemos que los delegados y otros funcionarios tienen la urgente obligación de hallar un mejor uso del suelo que ocupábamos.





Hace un par de días también se dio a conocer la noticia del suicidio individual de una palmera centenaria. Según las autoridades, la palmera se dejó caer encima del brazo de una grúa de unas 40 toneladas de peso, y se partió en dos. La señora Carlota Siles había solicitado su reubicación porque le estorbaba para levantar una construcción en Temístocles 22, colonia Polanco, y un camión contratado por Jardines Siles, que hace trabajos de jardinería para el gobierno del Distrito Federal, la trasladaba de la calle de Masaryk para colocarla debajo de un puente del distribuidor vial San Antonio cuando ocurrió el suicidio.


Ante esto, una de las preguntas que con mayor frecuencia hace la gente es adónde se debe de hablar para denunciar atentados contra los árboles de la ciudad y del país, pues cuando se llama a las delegaciones y a las autoridades ambientales se pelotea al ciudadano, quien acaba en la pura frustración, trátese de una señora de Polanco o de un maestro de escuela en los pueblos de los santuarios de la mariposa monarca o del parque nacional de los volcanes Iztaccíhuatl y Popocatépetl. Todos nos enfrentamos con autoridades piedras… Las barrancas están asediadas. En estas áreas verdes tan cruciales para la recarga del manto acuífero de la ciudad, donde los ciudadanos ven espacios arbolados de respiro y naturaleza, los desarrolladores y los delegados ven jugosos negocios inmobiliarios fincados en el concreto. La oposición de los vecinos en seis colonias de la delegación Álvaro Obregón obligó a las autoridades a negar el permiso al Grupo Loma para edificar 3 800 viviendas, escuelas, comercios y hasta una avenida en 267 hectáreas de la barranca de Tarango, pavimentando 400 000 metros cuadrados del suelo. Colonos de Real de las Lomas denunciaron la tala de cerca de 300 cedros, oyameles y fresnos en la barranca de Bezares. El propietario de un predio, que contaba con uso de suelo unifamiliar, consiguió de la delegación Miguel Hidalgo “un permiso chueco para hacer condominios”. En Lomas Altas, en la barranca de Solís, tercera sección de Chapultepec, árboles fueron derribados en 1 500 metros cuadrados, y ahora se realizan obras. La barranca de Milpa Vieja está invadida. En la barranca El Ocote se construyen condominios. En el camellón de la calzada Ignacio Zaragoza decenas de árboles fueron cortados para ampliar el estacionamiento de microbuses. Personal de la delegación Venustiano Carranza, la responsable, dijo que la tala “forma parte de un programa de recuperación de espacios”.


Vecinos que han presenciado la tala de árboles en la avenida Insurgentes por las obras del Metrobús desmienten el pretendido trasplante, ya que tienen “pruebas fotográficas de que los árboles fueron talados y arrancados de raíz”. Ecologistas y residentes del sur de la ciudad calculan que se destruirán unos 3 000 árboles en estas obras. Al año se pierden unas 240 hectáreas de bosques en el Distrito Federal, sea por incendios forestales, tala clandestina o cambios de uso de suelo. En las delegaciones de Tlalpan y de Milpa Alta es donde ocurre más tala, por ser las de mayor suelo de conservación. Al año unos 5 000 árboles se talan en el Ajusco, donde mafias con equipo moderno y flotas de vehículos talan de noche. Allí, los colonos de Jardines de la Montaña denuncian la tala de árboles en lo que era parte de una reserva ecológica por el parque de diversiones Six Flags.


Gracias a la ayuda que autoridades corruptas prestan a desarrolladores y paracaidistas, pronto no tendremos árboles ni agua, y en vez de respirar y beber los habitantes de este valle agonizante se saciarán de compras, encerrados en sus coches, mientras transitan por los segundos pisos y los pasos deprimidos de un centro comercial a otro.
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Tiembla en México y se mueven los siglos.


No sólo los del hombre pero los de los dioses.


No sólo los visibles pero los invisibles.


H. A., Imágenes para el fin del milenio (1986)








Muchas cosas cambiaron a partir del terremoto del 19 de septiembre de 1985. México estaba gobernado por Miguel de la Madrid, promotor de la fallida campaña de “renovación moral” y sucesor de José López Portillo, quien prometió administrar la riqueza y dejó temblando al país. El regente de la ciudad era Ramón Aguirre Velázquez, hombre cercano al presidente y aspirante a sucederlo. En 1997, Cuauhtémoc Cárdenas fue el primer jefe de Gobierno electo en el Distrito Federal.


Esa mañana del 19 de septiembre el monolito del PRI se derrumbó junto a cientos de inmuebles, mientras el fantasma de la corrupción del sistema se levantaba de entre los fantasmas de miles de muertos. “La tragedia que nos azotó el día de ayer ha sido una de las más graves que ha resentido México en su historia. Hay cientos de muertos y lesionados. Todavía no tenemos cifras precisas ni completas”, dijo Miguel de la Madrid en un mensaje al pueblo de México 36 horas después de ocurrido el primer terremoto. Veinte años después, nadie se explica el silencio de día y medio del presidente de la República. Tal parece que Miguel de la Madrid se hubiera quedado afónico moralmente. En su ausencia, México-Tenochtitlan-Distrito Federal fue entregada a sus habitantes. Durante el tiempo en que el presidente desapareció, la gente descubrió que la ciudad era vulnerable: la energía eléctrica, el agua, el gas, el teléfono y el transporte estaban afectados; la gente salió a la calle a rescatar a parientes, amigos y ciudadanos atrapados en los edificios, y a buscar a los extraviados. Comenzó el entierro de los fallecidos. Del pueblo surgieron héroes como la Pulga, que arriesgó la vida hurgando entre los escombros para ayudar a otros. En Tlatelolco, entre los voluntarios que intentaban salvar a familiares sepultados bajo el Nuevo León, un edificio de 288 departamentos, Plácido Domingo trató de rescatar a su tío, pero lo halló muerto. “Hoy más que nunca se ha puesto de manifiesto que la corrupción es pésima constructora. Es alarmante el número de edificios públicos destruidos por el temblor: oficinas de gobierno, multifamiliares, escuelas, hospitales. Por el contrario, no es casual que el Centro Histórico de la Ciudad de México, hecho para durar, haya sobrevivido a los dos temblores”, denunció el Grupo de los Cien el 23 de septiembre.


Aquel 19 de septiembre, la sociedad civil se descubrió a sí misma, aprendió a rascarse con sus uñas y perdió el miedo a organizarse y confrontar a sus gobernantes, a los cuales señaló como ineptos y corruptos. Guillermo Carrillo Arena, a la cabeza de la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología, y arquitecto responsable de los planos de construcción de hospitales colapsados donde habían muerto cientos de personas, irónicamente formaría parte del Fondo de Reconstrucción.


Las noticias cogieron la calle: que se había colapsado un edificio sobre la estación del metro Pino Suárez, que el Hotel Ritz se había venido abajo con huéspedes y empleados, que miles de inmuebles se habían colapsado, que los muertos eran mucho más de los que las autoridades reconocían, que las fotos de algunos periodistas habían sido secuestradas por el gobierno, que se había aplicado la censura. Los rumores cubrían como un polvo hediondo las calles derruidas, mientras muchas personas se hallaban atrapadas. Las víctimas tuvieron rostro y nombre. Los relatos de los sobrevivientes se difundieron. Los damnificados se instalaron en parques. Las funerarias y los cementerios se llenaron. Entre los hallazgos macabros se encontraron cuerpos de detenidos que habían sido torturados por la policía judicial y de costureras que habían laborado en terribles condiciones. Por esa manía mexicana de ocultar la información, tipo Unión Soviética, nunca se conocerán las “cifras precisas” de las víctimas de los terremotos. El número oficial fue de 4 541 cadáveres, 4 032 identificados, 509 desconocidos. Pero también se manejó la cantidad de 6 000 muertos y de 20 000 desaparecidos, y hasta de 48 000 a 60 000 muertos, 30 000 a 40 000 heridos y 150 000 damnificados.


De 1985 para acá se fragmentó el poder presidencial, y se llegó a los ocho partidos actuales (PRI, PAN, PRD, PVEM, Partido del Trabajo, Convergencia, Nueva Alianza, Alternativa Socialdemócrata y Campesina, con el consiguiente dispendio electoral) y al poder de los gobernadores, quienes parecen y actúan como señores feudales. Del poder absoluto de los presidentes priistas pasamos al poder virtual de Vicente Fox, el señor de los spots, y a la propagación reciente de la imagen de políticos en busca del hueso grande. Nunca como ahora se había visto que un presidente de la República en funciones, como Fox, tuviera que promocionarse para convencer a una población incrédula de sus logros. Todo a cuenta del erario, por supuesto.


En 1985, el pueblo le perdió el miedo, y el respeto, a las autoridades, a las que vio con creciente desconfianza. El gobierno hizo comisiones para analizar la posibilidad de cambiar de sitio la capital. Todo se quedó en comisiones. Vinieron los movimientos sociales, la Asamblea de Barrios, la Coordinadora Única de Damnificados y grupos defensores del medio ambiente y de los derechos humanos. Las mujeres y los indígenas comenzaron a defenderse a sí mismos. Hubo cismas en el Partido Revolucionario Institucional y varios de sus miembros formaron el Frente Democrático Nacional (precursor del PRD). En 1988 el PRI perdió las elecciones presidenciales, aunque por “la caída del sistema” se le quitó el triunfo a Cuauhtémoc Cárdenas. Tomado el Zócalo por oleadas de manifestantes, y por los vendedores ambulantes, el presidente De la Madrid no despachó en Palacio Nacional, sino en Los Pinos. En rebeldía contra la Secretaría de Hacienda y los bancos, el 25 de agosto de 1993 el movimiento de deudores El Barzón organizó marchas, manifestaciones y bloqueos en la capital y en los estados para protestar contra la avaricia de las instituciones financieras. En 1994, el Ejército Zapatista de Liberación Nacional se manifestó contra el Tratado de Libre Comercio de América del Norte, descubriendo dos Méxicos, el que mira hacia Estados Unidos y Canadá, y el otro, el indígena, discriminado y marginado. La ciudad de México se convirtió en la ciudad de las movilizaciones; cada año hay cientos, si no miles, la mayor parte antigobierno.


Dos décadas después, la avenida Juárez no ha podido recobrar su esplendor antiguo. Tampoco otras calles de la ciudad, como la de Chihuahua, donde vive la pintora surrealista Leonora Carrington. Allí, las ruinas de un edificio de 10 pisos, que parecían una masa consolidada, han sido habitadas. “Es un monumento a la incapacidad”, me dijo su marido. En 1995, cuando se cumplía el décimo aniversario del desastre, un diputado afirmó que 15 000 inmuebles de más de seis pisos eran “trampas mortales”. Los terrenos del desastre, donde los políticos prometieron hacer parques públicos, se convirtieron en desarrollos o fueron invadidos por grupos sociales. En el mismo 1995, la Asamblea de Representantes reveló que 1 200 familias damnificadas aún vivían en 24 campamentos gubernamentales y que 300 000 viviendas corrían peligro sísmico.


La ciudad no ha dejado de moverse, ni telúrica ni socialmente. Debido a la falla de Michoacán, de 200 kilómetros de largo y 80 de ancho, en cualquier momento se espera otro terremoto de gran magnitud. Por la concentración demográfica que ha sufrido la ciudad, y por la falta de cumplimiento de los reglamentos de construcción, tal vez tendremos un mayor número de víctimas que hace 20 años si sucede el grande.


El sismo de 1985, que sacudió los cimientos del gobierno, es visto históricamente como el detonador del terremoto social que sigue sacudiendo no sólo a la ciudad de México sino al país entero. Para lograr los cambios que ahora vemos, los ciudadanos tuvieron que despertar de un letargo cívico de siglos. No obstante, la población todavía está a la espera de que de las ruinas del terremoto acabe de surgir un México en verdad democrático y justo.


 


LA HERMANA AGUA16



 


La ciudad de México está a punto de ser inundada por un mar de palabras. Las actividades durante los próximos 10 días en torno al IV Foro Mundial del Agua comprenden la Feria del Agua, la Expo Mundial del Agua y una Conferencia Ministerial, un foro del gobierno del Distrito Federal, el Foro Internacional en Defensa del Agua, encuentros de niños, de grupos indígenas y de religiosos, actos culturales y varias manifestaciones, como la convocada en Acapulco por los opositores a la presa La Parota, y la gran marcha en defensa del agua que el jueves 16 de marzo (día de la inauguración del IV Foro Mundial del Agua) saldrá del Ángel de la Independencia hacia el Centro Banamex, sede del foro…


Desde hace décadas se conoce la solución al problema del agua en el valle de México. Hay que aprovechar el agua pluvial, almacenándola no sólo en un sistema de presas pequeñas sino también captándola en casas y edificios para canalizarla a la recarga del acuífero, en lugar de que se vaya al drenaje, de donde es regurgitada en inundaciones anuales que azotan tanto a Iztapalapa como a Lomas de Chapultepec. Hay que tratar las aguas residuales (sólo se trata la cuarta parte) para reciclarlas, y sanear las fugas, por las cuales se pierde el 35% del agua potable. Es absurdo que tanto las aguas pluviales como las residuales se viertan al sistema de drenaje profundo —una obra de ingeniería impresionante, pero equívoca—, para que una buena parte sea vomitada en el Golfo de México. Los 22 millones de habitantes del área metropolitana agotan el agua bombeada con gran dificultad y costo desde cientos de kilómetros de distancia, dejando abrasadas de sed a otras regiones del país, y la sobreexplotación del manto freático ha provocado hundimientos importantes por toda la ciudad.


Los problemas del agua en el resto del país son por cantidad y calidad: la escasez para suministrar a ciudades, pueblos y poblaciones aisladas, la creciente demanda para la agricultura, la contaminación de ríos y lagos, y la galopante deforestación. El gran debate actual es sobre la privatización del agua. Ya toda el agua embotellada que se bebe en el país es negocio para unos cuantos, incluyendo a Coca-Cola-FEMSA, la empresa donde trabajó el presidente Vicente Fox durante más de 30 años, y donde fue directivo Cristóbal Jaime Jáquez, director general de la Comisión Nacional del Agua y copresidente del comité organizador del foro. Según Pablo Cabañas Díaz (Forum, marzo 2006), son 27 las concesiones otorgadas a las embotelladoras de agua y refrescos durante el sexenio foxista; 19 para extraer agua de las cuencas y ocho para descargar desechos en ellas. Escribe: “La extracción total de estas concesiones es de 19.422,990 metros cúbicos de agua por año que equivaldrían a 27 713 013 590 latas de cocacola. De otra forma, si un metro cúbico de agua es igual a 1 000 litros, y una persona necesita tomar tres litros de agua diarios en promedio y en condiciones normales, el agua concesionada a las empresas equivale a 8.6 millones de años de consumo diario de una persona”.


Los mayores negocios del agua se enfocan a la extracción, suministro y tratamiento del llamado oro azul. Quienes se oponen a tal privatización están como agua para chocolate frente a la posibilidad de que el derecho al agua potable tenga un precio inflado por ganancias jugosas. Quienes propugnan por más participación privada argumentan una mayor eficiencia de las empresas, más capital para invertir en tecnologías de punta y el adelgazamiento del gobierno.


Mientras unos llevan agua a su molino y otros están entre dos aguas, ante la imposibilidad de sacar agua de las piedras, recordemos las palabras de san Francisco en El cántico de las criaturas: “Alabado seas, mi Señor, por la hermana agua, la cual es muy útil, humilde, preciosa y casta”.


 


RESPIRAR MUERTE17



 


Está comprobado: los niveles elevados de bióxido de carbono en el aire aumentan la mortandad humana. Aunque parece obvio, no fue hasta diciembre de 2007 que un científico americano demostró la relación directa entre el bióxido de carbono y las enfermedades respiratorias y la muerte. El estudio del doctor Mark Jacobson, profesor en la Universidad de Stanford, muestra que en Estados Unidos la contaminación del aire resultante del incremento de un grado Celsius atribuible al bióxido de carbono sería responsable de unas 1 000 muertes adicionales al año y de muchos casos de enfermedades respiratorias y asma. Él estima que mundialmente son arriba de 20 000 defunciones relacionadas con la contaminación del aire por cada grado Celsius que sube la temperatura gracias a las emisiones de este gas de efecto invernadero. Según el doctor Jacobson: “Es la primera vez que se ha logrado estudiar el bióxido de carbono aislado de los demás agentes del calentamiento climático, y que se ha podido cuantificar hasta qué punto los cambios químicos y meteorológicos ocasionados por el bióxido de carbono incrementan la mortandad, porque aquellos cambios aumentan el ozono, las partículas y los carcinógenos en el aire”. A su vez, el ozono y las partículas propician las enfermedades respiratorias y cardiovasculares, enfisema y asma. El modelo de computación desarrollado por Jacobson, utilizado en el estudio, se considera el más completo en el mundo.


Justamente aparece el estudio cuando la Agencia de Protección Ambiental de Estados Unidos declaró improcedente el intento de 17 estados (incluyendo California, donde se encuentran seis de las 10 ciudades con la peor calidad de aire en el país) de establecer límites específicos a las emisiones de bióxido de carbono, pretextando que no existe información confiable sobre los impactos en la salud de las emisiones de este gas. Jacobson predice un aumento en muertes relacionadas con el bióxido de carbono en su estado si no se toman medidas especiales.


El invierno de 1985-1986 se caracterizó por múltiples inversiones térmicas (la gente creía que era el nombre de una enfermedad) en el valle de Mexico, y el Grupo de los Cien dijo que la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología no tenía por qué ocultar las cifras de los monitoreos ambientales. En respuesta a nuestras presiones, el 23 de enero de 1986 por primera vez se hicieron públicos los niveles de contaminación, aunque de manera parcial y a través de una medición sui géneris bautizada Índice Metropolitano de la Calidad del Aire (Imeca). Aquel día el suroeste del Distrito Federal fue la zona más contaminada con ozono, 189 puntos Imeca. La subsecretaria dijo que la contaminación “no es grave”; la Secretaría de Salud se declaró “en alerta”, sin hacer nada. En diciembre de 1987, en un día como muchos otros, se registraron 0.365 partes por millón de ozono en el centro. Hace 18 años escribí un artículo titulado “Un gas ligeramente azul, una retórica verde”, donde dije:




Cada mediodía, un gas tóxico ligeramente azul se hace sobre el valle de México; es el oxidante fotoquímico llamado ozono, que se produce por la reacción química de los hidrocarburos con los óxidos de nitrógeno a la luz del sol. Cada mediodía los habitantes del Distrito Federal tenemos que soportar altas concentraciones de este oxidante que inflama el aparato respiratorio, daña los pulmones, irrita los ojos y perjudica la vegetación. Estudios de cambios cromosómicos en los tejidos parecen indicar que el ozono es un agente mutagénico que puede producir cáncer. Ninguna exposición al ozono, por pequeña que sea, carece de efecto en la salud humana.





La norma mexicana máxima permisible de ozono es 0.11 partes por millón una hora al año, pero durante los meses de abril y mayo de 1990 diariamente se registraron entre el doble y el triple de este máximo durante cuatro a nueve horas continuas. El ozono reinaba por igual en Plateros, Pedregal o La Merced, por lo cual yo solía decir que la contaminación es la cosa mejor distribuida en la ciudad de México.


Con la implementación del programa de contingencias atmosféricas, la renovación del parque vehicular (aunque siguen circulando muchos coches viejos) y el programa de verificación han bajado los niveles catastróficos de pasadas décadas, pero no hay duda de que la salud de los habitantes del valle de México sigue estando amenazada por la contaminación producida por los hidrocarburos (en 1985 eran cerca de tres millones de vehículos y ahora son más de cuatro). Sin reducir drásticamente la circulación de autos particulares y sin aumentar la oferta del transporte público seguirán creciendo los impactos negativos. La Secretaría del Medio Ambiente del Distrito Federal ha admitido que en 2007 fueron 220 días con mala calidad del aire, un retroceso sobre 2006 (214 días de mala calidad), y advierte sobre el aumento en las partículas suspendidas, de las cuales las más finas (PM2.5) aún carecen de norma.


Es incontrovertible que pronto se agotará el petróleo en México, tal vez en 20 años. Con suerte el siglo XXI será el siglo de la energía renovable, sobre todo la solar. Aún faltan inversión y avances técnicos para lograrlo, ya que actualmente la fabricación de las fotoceldas solares para uso doméstico suele ocasionar más emisiones de gases que su uso ahorra. También hay que emplear la energía eólica con mucho más cuidado para minimizar la mortandad de las aves, pues por los corredores de las grandes migraciones de éstas soplan los vientos que hacen girar las turbinas. Si mundialmente se implementan límites obligatorios a las emisiones —los expertos hablan de reducir el bióxido de carbono en un 80% para el año 2020—, encontrar las alternativas a los combustibles fósiles que serán más saludables para la Tierra y su flora y fauna se volverá un imperativo y no una fantasía postergable. Sólo así dejaremos de respirar muerte.


 


HOY: La Organización Mundial de la Salud (OMS) ha revelado que unas 14 700 personas mueren cada año en México a causa de la contaminación del aire, sobre todo por la presencia de las partículas PM10 (menores de 10 micras). Precisó que “ninguna de las ciudades mexicanas examinadas por la OMS respeta los valores de referencia internacionales en materia de contaminación ambiental”.
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Agua


 


En el año 2 casa, el año cristiano 1325, los antiguos mexicanos aztecas chichimecas, guiados por su dios Huitzilopochtli, llegaron al valle de México. En un lugar donde había aún tulares y carrizales vieron un águila devorando a una serpiente sobre un nopal de tuna colorada, señal de que su peregrinación había concluido. Los sacerdotes tomaron posesión del lugar con una inmersión ritual en el agua en un islote entre dos lagunas, una de agua salada, otra de agua dulce. Allí, como refiere Fernando Alvarado Tezozomoc, pasaron los primeros ocho años pescando con redes en la laguna y aprovechando las áreas lacustres de la zona.


México Tenochtitlan, la ciudad ideal de Albrecht Durer, tuvo canales y calles de agua, y una economía basada en el agua. Con su arquitectura teocrática (sus puertas daban a las direcciones del espacio y sus muros contenían los santuarios sagrados) y su calendario ritual (regido por los sacrificios humanos), fue arrasada casi totalmente por Hernán Cortés. El alarife Alonso García Bravo hizo la traza de la ciudad española, con miles de manos indias que trabajaron día y noche acarreando vigas, piedra tezontle y cal sobre sus hombros, sin retribución alguna. Las piedras del Templo Mayor sirvieron de material para la ciudad nueva. En la traza se señalaron plazas y calles, se repartieron dos solares a cada conquistador y uno a cada poblador. Afuera de la traza quedaron los mexicanos, con sus jacales de tejamanil, chozas de zacate y casas de adobe, y con las chinampas, las lagunas, los ejidos, las huertas, los mercados. Años después, Francisco Cervantes de Salazar, en su descripción del México de 1554, nos hablará de los miasmas pestíferos de la laguna, de la acequia que corría por la calle de Tacuba, del acueducto que dotaba de agua a la villa y de la fuente de Chapultepec.


Esto viene al caso porque, según me temo, si la ciudad muere de algo alguna vez será de sed, pues no hay río ni pozo capaces de abastecer agua suficiente día y noche para más de 20 millones de gentes. El Distrito Federal y la zona conurbada se beben, literalmente, dos ríos (el Lerma y el Cutzamala) y más de 800 pozos (algunos dicen que son 1 300). Ríos descubiertos o entubados sacan de la ciudad esta agua contaminada o negra; en particular el Gran Canal, que desemboca en la cuenca del Tula, la extensión más grande del planeta regada con aguas negras.


Sesenta metros cúbicos por segundo consume la metrópolis más poblada del mundo. Anchos tubos, con una longitud de 520 kilómetros, conducen el agua a determinados puntos centrales, y de allí otra red secundaria, de 12 000 kilómetros, la lleva hasta las casas. En 1985 se calculaba que se extraían 1 800 millones de metros cúbicos por año, con una recarga de apenas 800 millones; 57% destinado al uso doméstico; 14% para la industria; 11% para servicios; 3% para el comercio, y 15% para usos públicos y pérdidas en la red de distribución. Como se sabe, muchos de los tubos fueron dañados por los sismos de septiembre de 1985, especialmente en el Centro Histórico, y sufren la contaminación de desechos sólidos.


Nosotros que vivimos en la zona metropolitana, cada día leemos en los diarios que colonias completas carecen de agua, a veces durante semanas, otras veces de manera crónica; cada día tenemos el temor creciente de que en un futuro no muy lejano la ciudad entera tenga una enorme crisis de agua.


 


Aire


 


La contaminación del aire es la cosa mejor distribuida en la ciudad de México. La aurora del capitalino es poluta, cargada de bióxidos de azufre, óxidos de nitrógeno y partículas suspendidas; su mediodía está envuelto por un gas ligeramente azul, el ozono; su anochecer está lleno de monóxido de carbono y de plomo. Los escolares y los deportistas no saben cuál hora del día es la mejor, o la peor, para hacer ejercicios físicos; y las mujeres se preguntan cuál es la estación menos contaminada del año para dar a luz. Porque todas las estaciones del año tienen su contaminación: en el otoño y en el invierno, cuando hay mayor incidencia de inversiones térmicas, ésta se agrava; en la primavera aumentan las partículas suspendidas; en el verano, el tiempo de aguas, llega la lluvia ácida. Cada estación tiene sus enfermedades, pero las que todo el año ocupan el primer lugar en morbilidad y mortalidad son las de las vías respiratorias.


La contaminación del aire ha sido tan severa durante los últimos seis años, que el gobierno ha aplicado varias veces el Plan de Contingencias Ambientales que obliga a las industrias a reducir sus operaciones en un 30% mientras dura la alarma. Las más recientes se aplicaron en el mes de diciembre de 1990 y en el mes de marzo de 1991. También, para proteger la salud de los niños en edad escolar, se han cambiado los horarios y el calendario de clases. Pero estas medidas sólo han servido para dar vueltas en torno de la infición, sin afectar sus fuentes de origen: los tres millones de vehículos y las 35 000 industrias establecidas en el valle de México. Sin embargo, a partir del 18 de marzo del presente año, el gobierno ha dado los primeros pasos concretos para reducir esta contaminación que ha llegado a ser un enorme problema de salud, clausurando la refinería de petróleo y docenas de fábricas en el valle de México.


El valle de México, que, como lo vieron los aztecas peregrinos, contemplaron los conquistadores y lo apreciaron infinidad de viajeros, pintores y poetas, era la región más transparente del aire. Donde, solamente para documentar nuestra nostalgia, de vez en cuando vemos el cielo azul.


 


Tierra


 


La ciudad de México fue conquistada dos veces: una por los españoles, otra por las multitudes. La segunda conquista está demostrando ser más duradera, más devastadora que la primera, pues gran parte del deterioro ambiental que sufre el valle de México se debe a la explosión demográfica.


En 1524, cuando los españoles trazaron la nueva ciudad sobre las ruinas de la antigua Tenochtitlan, la ciudad más arrasada en la historia de los tiempos modernos no sólo fue destruida materialmente sino también religiosamente. México tenía 30 000 habitantes y 270 hectáreas. En 1705 había llegado a los 105 000 habitantes y a las 661 hectáreas. En 1800 se contaron 137 000 habitantes y 1 076 hectáreas. Un siglo después apenas tenía 541 000 habitantes y 2 713 hectáreas. Hasta 1930 alcanzó 1 230 000 y 8 608, y 10 años después los 1 760 000 y las 11 753 hectáreas; en 1953, los 3 480 000 habitantes y las 24 058 hectáreas; en 1960 los 5 186 000 y las 36 000 hectáreas; en 1970, los 8 797 000 y las 56 500 hectáreas, y en 1980 los 14 5000 000 y las 100 000 hectáreas. Actualmente, nadie sabe exactamente cuántos somos en el Distrito Federal y la zona conurbada, pues los cerros, las barrancas, los llanos, los ríos, los bosques de los estados limítrofes ahora son ciudades nuevas, agrupadas en torno del corazón y el cerebro del país, que es la ciudad de México. Una ciudad que no es un estado sino un país. Una ciudad en la que sus habitantes no eligen a su alcalde ni a sus delegados. Una ciudad cuyo Centro Histórico se está hundiendo porque los terrenos son arcillosos y por la explotación desmedida de los mantos freáticos. Durante este siglo se calcula que ya se ha hundido siete metros y medio. El hundimiento que se prevé para los próximos 50 años será de medio metro más.


Los millones de gentes que habitan el valle de México producen diariamente no menos de 8 000 toneladas de basura, que se arrojan en tiraderos que comenzando como montañas invertidas se van llenando tanto que se convierten en montañas de desperdicios, visibles desde lejos. Los nombres de estos basureros son parte ya de una mitología de lo fétido: Santa Fe, en cuyos barrancos ya no pueden descender los camiones; el de Santa Cruz de Ameyalco, en cuyos alrededores viven más de 400 000 pepenadores, y el de Santa Catarina, el basurero al aire libre más grande del mundo, en cuyos volcanes extintos el rey de los pepenadores, Rafael Gutiérrez Moreno, construyó un palacio antes de ser asesinado y dejar una descendencia de 120 hijos (quería tener 180), pues tenía derechos de señor con las mujeres y las hijas de sus trabajadores.


En medio de esta congestión, que ha rebasado los límites del crecimiento urbano, parecen irreales las apreciaciones de la ciudad de México de Bernal Díaz del Castillo, quien la comparó por su belleza a Roma y a Constantinopla, y las de Alexander von Humboldt, quien dijo que “México debe contarse, sin duda alguna, entre las más hermosas ciudades que los europeos hayan fundado en ambos hemisferios”; sin embargo, la ciudad funciona y millones de gentes son abastecidas mal que bien de servicios y alimentos. Sólo queda el reproche que hizo Alfonso Reyes a los mexicanos en su Palinodia del polvo: “Es ésta la región más transparente del aire? ¿Qué habéis hecho, entonces, de mi alto valle metafísico? ¿Por qué se empaña, por qué se amarillece? Corren sobre él como fuegos fatuos los remolinillos de tierra… ¡Oh, desecadores de lagos, taladores de bosques! ¡Cercenadores de pulmones, rompedores de espejos mágicos!… Planeta condenado al desierto”.


 


Fuego


 


No es raro leer en nuestros diarios sobre incendios de ríos. Ríos que arden, cargados de residuos inflamables arrojados por las industrias petroquímicas establecidas en Xalostoc, Ecatepec, Santa Clara y Tulpetlac, los lugares más contaminados de la zona conurbada. Estos residuos industriales arden al contacto de los rayos solares o en medio de la noche avanzan como llamas líquidas.


En un espectáculo digno del infierno de Dante, varias veces al año se incendia el canal de las aguas negras y el fuego se propaga por el drenaje del valle de México. Otros ríos del país se han incendiado también: el Lerma, el Coatzacoalcos.


Los habitantes de esta zona, donde se asientan gaseras, fundidoras, petroquímicas, termoeléctricas, ven las aguas negras arder hasta que se consumen, ya que el cuerpo de bomberos es incapaz de apagarlos.


Pero no sólo los ríos se queman en el valle de México. Este año de 1991 ha habido más de 5 000 incendios en el país; 98% de ellos provocados. Cerca de 50 000 hectáreas se han perdido por mano del hombre; miles de ellas en los volcanes Popocatépetl e Iztaccíhuatl, y en el Ajusco.


Con los bosques arrasados, la vida silvestre ha sido calcinada. Los traficantes de madera, los pirómanos, no sólo acaban con ecosistemas irremplazables, ya muy dañados, sino afectan en particular a los animales, que tienen su hábitat en ellos. Animales que ya no tienen donde vivir; por la contaminación y la destrucción de su hábitat, por la cacería, por los pesticidas.


Los ríos y los bosques del valle de México se incendian, el clima se ha vuelto más caluroso; con contaminación y llamas, contribuimos al efecto invernadero global.


 


Un final literario


 


México-Tenochtitlan-Distrito Federal, ciudad, estado o país, con estos tres nombres ha sido conocida por sus habitantes. Por sus calles de tierra y de agua ha caminado la historia; han pasado Moctezuma, Cuauhtémoc, Hernán Cortés, Bernal Díaz del Castillo, el Conquistador Anónimo, Pedro de Gante, Bernardino de Sahagún, Francisco Cervantes de Salazar, y Francisco Hernández, sor Juana Inés de la Cruz, la marquesa Calderón de la Barca, Maximiliano y Carlota, Benito Juárez, Joaquín García Icazbalceta, José María Velasco, José Guadalupe Posada, Diego Rivera y Frida Kahlo. Sus calles han cambiado de fisonomía y de nombre; sus ríos han desaparecido, han sido entubados o van al aire libre cargados de aguas negras; sus barrios han sido abiertos en canal para que por ellos corra el humo y el ruido, o han sido aplanados por los sismos. Pocas destrucciones se han perpetrado contra ciudad alguna como las que se han hecho contra la ciudad de México a través de los siglos por los conquistadores y sus gobernantes, que la han tomado y la siguen tomando como botín.


México-Tenochtitlan-Distrito Federal como un organismo vivo ha rebasado sus medidas y se devora a sí misma. Incontrolable, insaciable, crece como una amiba sobre barrancas y cerros, sobre pueblos y bosques, arrasando árboles y bebiendo ríos. Su evacuación incesante recorre kilómetros y llega hasta Tula, hasta allá donde la miran defecar gigantes mitológicos.
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